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f-^UANTO se relaciona con Homero y 
ejs^s- V . — s^con los dos hermo- 
sos poemas, la Iliada y la Odisea, mo- 
delos de sublimidad legados por el ge- 
nio artístico de Grecia para noble con- 
templación y puro regocijo de los espíritus 
cultos de todos los tiempos, brinda vasto y 
fecundo campo á la investigación. No se 
avanza un solo paso con el propósito de co- 
nocer la persona y vida de Homero, la fiso- 
nomía de su tiempo, la forma y extensión 
primitivas de sus obras y aun la propiedad 
de ellas sin que asalten el ánimo dudas nu- 
merosas. Mas no por cierto son esas dudas 
desalentadoras y estériles sino que despier- 



tan el másjvivo afán de poseer por comple^ 
to la verdad, aun!á trueque de herir tiernos 
sientimientos arraigados en el alma por el 
cariño hacia la venerable figura del poeta 
tal como la leyenda y la escultura han contri- 
buido á grabarla en nuestra imaginación. 

Aunque la tesis elegida: 

^Estudio histórico crítico de la Iliada y la 
Odisea y su influencia en los dernás ghteros 
poéticos de Grecia» parece relevarnos de un 
trabajo detenido, minucioso, sobre cada una 
de las cuestiones suscitadas acerca de la vi- 
da de Homero, de su existencia, del lugar 
de su nacimiento; si fué realmente el autor 
de la Iliada y la Odisea, de uno sólo ó de 
ninguno de los dos poemas; si ambos fueron 
debidos á cantores ó aedas ó ya producto 
expontáneo del genio nacional, como el Ro- 
mancero del Cid, los cantos del bardo Os- 
sian, los Niebelungen, y luego armónica- 
mente dispuestos por Solón ó Pisístrato y 
más tarde por los retóricos de Alejandría; si 
el autor hubo de escribir sus poemas ó si los 
transmitió verbalmente á sus discípulos y 
tantos otros puntos interesantes que excita- 
ron la labor de sabios filólogos, historiado- 



res y críticos motivando teorías que han da- 
do lugar á la formación de escuelas litera- 
rias cuyas opiniones y criterio demuestran 
la importancia y trascendencia, que ofrecen, 
lo mismo en el terreno artístico y literario 
que en el científico, al investigador escru- 
puloso, no es posible que dejemos de exami- 
nar lo que de antiguo se ha comprendido 
bajo la denominación de problemas homé- 
ricos, si nos proponemos el estudio de am- 
bos célebres é inmortales poemas libres de 
todo prejuicio acerca de su forma y natura- 
leza. 

Claro es que no pretendemos resolver nin- 
guna de estas cuestiones, abiertas aún á la 
discusión y objeto de apasionadísimas po- 
lémicas, cuya exposición sólo, por breve 
que fuere, no habrían de consentir los lími- 
tes del presente trabajo. No obstante trata- 
remos de dilucidar algunos de estos puntos 
dudosos porque á ello nos induce la exposi- 
ción histórico-crítica que necesita el com- 
pleto desarrollo de la tesis. 



¿En qué momento histórico aparecen la 
Iliada y la Odisea? El estudio de la obra 
nos obliga á fijar y conocer la época en que, 
probablemente, debió de vivir su autor, na 
sin que este primer paso hayamos de darlo 
con grande vacilación y temor entre el cú- 
mulo de conjeturas y aun de contradicción 
nes que es frecuente hallar en la inexcusa- 
ble consulta de autoridades dignas de nota, 
unas por su antigüedad, otras por su cien- 
cia. 

Es á Herodoto á quien con preferencia se 
acude para fijar la fecha probable de la exis- 
tencia de Homero. Este historiador nos ase« 
gura que vivió cuatrocientos anos antes que 



■a>í 



él (^^ es decir en el siglo noveno antes de la 
era cristiana. Cicerón, Apolodoro, Plinio y 
Porfirio la fijan en el siglo décimo ^^\ Eras- 
tone, Aristarco y Filócrates aseguran que 
vivió de ciento veinte á ciento ochenta años 
después del sitio de Troya. El autor de la 
absurda biografía de Homero, que dio en 
atribuirse á Herodoto durante mucho tiem- 
po, asegura que el poeta nació seiscientos 
veintidós años antes de la expedición de 
Jerges á Europa fecha que corresponde al 
año II02 antes de Jesucristo. Dos autores 
modernos, de este siglo, á quienes no es po- 
sible dejar de la mano tratándose de Home- 
ro, por la erudición y conciencia con 
que han estudiado su vida y sus obras: 
Mr. Schoell (3) y C. Otfrido Müller (4) no se 



(i) Cuatrocientos años, y uo más, pueden llevarme de ventaja 
Hesiodo y Homero los cuales escribieron la teogonia entre los 
g^egos, dieron nombre á sus dioses, mostraron sus figuras, les 
atribuyeron y repartieron honores, artes y habilidades siendo á 
mi ver muy posteriores á éstos los poetas que se cree les antece- 
dieron. Esta última observación es mía; lo demasío decíanlos sa- 
cerdotes de Dodona. Herodoto. Los nueve libros de la Historia. 
Libro II, cap. liii Edic. Bibliot, Clásica. Madrid 1878. (pág. 176.) 

(2) Can tú. Biogr. de Homero, tom. X, pág. 20. 

(3) Histoire de la litterature g^ecque profane. París 1823, to- 
mo I, pág. 10 1. 

Í4) Histoire de la litterature grecque. París 1866, tom. I, pág. 86 



hallan tampoco de acuerdo al determinar la 
fecha del nacimiento del poeta. El primero 
que parece atender en éste como en otros 
puntos importantes la biografía del pseudo- 
Herodoto ^'^ la señala como probable hacia 
los años looo y iioo antes de nuestra era; 
y el segundo se guía por los cálculos de He- 
rodoto, y haciendo notar de paso que éstos 
convienen con los indicados por los cronó- 
logos alejandrinos, se inclina á fijar la fecha 
en que floreció Homero, en el año novecien- 
tos anterior al nacimiento de Jesucristo ^'\ 



(i) I*a fuente principal de estos cálculos ha sido el § xxxvii de 
la citada biografía que de una versión francesa traducimos. «Ya 
he contado todo lo que atañe á la vida y muerte de Homero; no 
me queda sino hablar del tiempo en que ha existido. Será fácil de- 
terminarlo con exactitud, sin temor de engañarse, examinando 
asi el asunto. I^a isla de I^esbos no tenia aún ciudades y se funda- 
ron 130 después de la expedición de Troya mandada por Agame- 
nón y Menelao. Cimea, villa eolia, llamada también Fricónida 
fué fundada veinte años después de Lesbos y dieciocho años más 
adelante Esmirna, por los rímeos. Por este tiempo vino Homero 
al mundo. Del nacimiento del poeta hasta la expediríón de Jerjes 
á Grería hay 622 años. Los tiempos venideros pueden calcularse 
ya más fácilmente por los arcontes. Queda, pues, probado que 
Homero naríó 168 años después de la toma de Troya.» Vie de Ho- 
mére atribuée á Herodote. — Choix des historiens grecs, par J A. 
Bouchon. París 1840, pág^. 337—345. 

(2) Seria interminable trabajo el de continuar la cita de auto- 
res tanto modernos como antiguos que calculan de modo distinto 
la fecha probable de la existencia del poeta. LaHarpeen su Cours 
de Litter ature, tom.T, pág. 176 París 1826, dice quecerca de mil años 



Cuando se trata de fijar con exactitud la 
ciudad de Grecia donde hubo de mecerse la 
cuna del poeta encuéntranse también no só- 
lo conjeturas contradictorias entre las auto- 
ridades á quienes se acude en solicitud de 
precisos datos sino verdaderas hipótesis cu- 
yo fundamento á veces no es más que ima 



antes de Jesucristo y trescientos después de la guerra de Troya. 
Kl¡historiador Johamnes Von MüUer Hist. Universal^ Boston 1843 
tomo I, pág. 51 anota que los poemas de Homero tan antiguos 
como los salmos de David, debieron ser compuestos siglo y medio 
después de la ruina de Troya. Gómez Hermosilla, la fija en el si- 
glo X antes de la era cristiana: La litada de Homero^ Madrid 1831, 
Introd. pág. 9. Y para terminar, transcribiremos la erudita nota 
de un apreciable traductor de Homero, quien, en el estudio preli- 
minar de sn trabajo consigna estas discretas frases: o¡ Felices si po- 
demos algún día derramar siquiera un rayo de luz sobre una per- 
sonalidad rodeada aún de obscuridad y que ha sido estudiada tan 
laboriosamente durante algunos siglos en Inglaterra, Alemania y 
Francia!»* He aquí ahura su nota sobre la fecha en que vivió 
Homero: «Grates dice que existió por los mismos días que los he- 
ráclidas en el Peloponeso, esto es, ochocientos años antes del sitio 
de Troya. Herodoto, que Homero nació cuatro siglos antes que él. 
Krastótenes, Arisstarco y Filócrates pretenden que Homero nació 
120, 140 ó 180 años después délos combates que canta en la Hiada. 
lCu.sebio, en la edición armenia, señala su naciento hacia el año 
915 de Abraham que corresponde al año de 1201 de nuestra era. 
Veleyo Patérculo afirma que Homero nadó 969 años antes de Je- 
sucristo; esta época concuerda con la señalada por Herodoto. 
Blakwel y Wood piensan que fué contemporáneo de la guerra de 
Troya Según los mái moles de Paros, Homero floreció 906 años 
antes de nuestra era, bajo el arcontado de Diogenetes, y solamen- 
te 884, según I^arche Barthelemy, que es posterior cuatro siglos á 
la guerra que cantó. Heyne, tratando de armonizarla cronología 



brillante osadía, si por acaso ya desde el 
principio no se vé desorientado por comple- 
to el investigador, ante la viva reclamación 
entablada, nada menos que entre siete 
principalísimas ciudades de la Grecia mis- 
ma, cuyo nombre consignó un dístico cé- 
lebre : 



con la razón, pretende que Homero existió 907 años antes de Je- 
sucristo. Aristóteles y Plutarco tienen la discreción de no fijar de- 
terminadamente la época en que existió el poeta. Mr. Gignat, di- 
ce que sí Homero existió, cosa que no pone en duda seg^n sus 
obras, en defecto de positivos datos históricos lo revelan, debió ser 
Kolio ó de Jonia lo mismo que los principales homéridas sus hijos 
en espíritu, su familia poética y debió cantar en las colonias ya 
florecientes del Asia menor; cree que uno de los cálculos más pro- 
bables acerca de la época en que existió Homero es el de Herodo- 
to, según el cual viviría 400 años antes que él, es decir, en el si- 
glo IX antes de nuestra era: á todo lo más que puede remontarse 
según opinaron Cicerón, Plinio y Porfirio es al siglo x. Mr. Geor- 
ge Lange, se declara, en su carta á Goéte contra el sistema histó- 
rico de Wolf y pretende que todo lo que los antiguos discurren 
respecto de la vida y de la edad de Homero debe mirarse con re- 
celo y que, á pesar de sus cálculos y los de los sabios modernos la 
existencia del cantor de la Iliada y la Odisea debe fijarse en el si- 
glo octavo antes de Jesucristo.» Prosigfue el autor dando su opi- 
nión sobre las biografías de Homero y cita la de Herodoto que 
cree supuesta por Mr. I^archer, á causa de las fábulas que contie' 
ne. Mr. Schoell en su Histoire de la litterature grecque^ habla déla 
vida de Homero compuesta por Plutarco, y de la cual Aulo Gelio 
copió algunos pasajes. Se citan otras cuatro biografías: las de 
I^eón Aliado, de Juan Iriate, Dión Crysostomo y Proclo; pero son 
tan diferentes unas de otras, están tan llenas de cuentos imagina- 
rios que es imposible aceptarlas como ciertas. E. Bareste Homhe 
L'Iliade Paris 1843. Introd. pág. 7. (véase el apéndice.) 
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Pope, que examina y extracta minucio- 
samente multitud de documentos anti- 
guos ^^^ cuya cita es frecuente hallar aún en- 
tre los autores de más nota que después de 
él se han ocupado de las cuestiones plan- 
teadas acerca de Homero, su vida y sus 
obras, asegura que en su tiempo ^^^ no cono- 
cía ninguna vida de Homero, escrita por au- 
tor contemporáneo y que, en las que nos ha- 
bían legado los antiguos existían contradic- 
ciones marcadas. Para probar el nacimiento 
de Homero en Esmirna puede citarse, según 
este autor, el epigrama que se hallaba al pié 
de la estatua de Pisistrato en Atenas y adu- 
cirse además las autoridades á que en sus 
obras se refieren Cicerón, Estrabón y Aulo 



(i) «Essai sur la vie et les ecrits d'Homére,» trad. par Madam- 
me Dacier. 

(2) Alejandro Pope, autor inglés, se ocupó durante doce años 
de su vida en traducir la Iliada y la Odisea y aunque en su traduc- 
ción no sigue ñel y exactamente á Homero, son muy notables sus 
estudios sobre el poeta. La existencia literaria de este autor puede 
ñjarse en el primer tercio del pasado siglo. 



Gelio por las vidas de Homero atribuidas á 
Plutarco, Herodoto y Proclo y otras vidas 
más de autores desconocidos. Los ciudada- 
nos de Esmirna levantaron un templo y 
acuñaron medallas en honor de Homero y 
se gloriaron siempre de ser sus compatrio- 
tas. Entre las tradiciones que existen res- 
pecto del fin que cupo al célebre detractor 
de los poemas homéricos, Zoilo, asegura una 
que fué quemado vivo por los habitantes de 
Esmirna llenos de enojo contra el osado que 
se atrevió á señalar los defectos del épico 
gloria casi divinizada en la ciudad. Por otra 
parte, los de Chios hacen valer el testimonio 
de Simónides y Teócrito para probar que 
Homero nació en su ciudad; además, refié- 
rense á sus descendientes los homéridas que 
vivieron en Chios también á medallas y 
templos fabricados en honor del poeta. En 
el himno á Apolo, atribuido á Homero por 
Tucídides, el cantor de la Iliada alúdese á 
sí mismo, apellidándose el ciego de Chios. 
Allacio, después de discutir las razones de 
los habitantes de Chios y de Esmirna, cree 
que los testimonios del lugar en que nació 
Homero, se hallan en favor de Chios. Pope, 
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á quien seguimos, no se decide; apoyándose 
en Jenofonte cree que es probable que cada 
una de estas ciudades tuvo su Homero por 
ser este nombre común entre los griegos: 
considera arriesgado por ese dato sólo fijar 
la cuna del poeta. Preferimos estas conside- 
raciones del autor citado porque acaso son 
las mismas, que presentan, salvo algún lujo 
en los detalles, pero sin que varíe notable- 
mente en el fondo la cuestión, autores más 
modernos. 

Otfrido Müller, en sus eruditísimas dis- 
quisiciones sobre la historia de Esmirna in- 
clinóse á tener esta ciudad como la patria 
del poeta no sólo porque fué opinión soste- 
nida en las más florecientes épocas de Gre- 
cia, sino por la leyenda vulgarizada de hacer 
á Homero hijo de la ninfa Gritéis y del río 
Méles; de esta suerte parécele conciliar opi- 
niones tan autorizadas como las de Antíma- 
co, Eforo, los atenienses y las de cada escri- 
tor y ciudad que se proclaman compatriotas 
de Homero. Además, estudiando las obras 
de Homero, indica Müller, los recuerdos pa- 
trios y los sentimientos nacionales, hay que 
convenir con Aristarco que en el pecho 
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de aquel poeta latía un corazón jonio ^^K 
No nos detendremos en el examen de los 
argumentos que se han sostenido en otras 
cuestiones que atañen también á la persona- 
lidad del poeta y que comienzan nada me- 



(i) En el Pseudo-Herodoto se afirma qre Homero debió ser eo- 
lio por la preferencia y exactitud con que en sus poemas se des- 
criben las costumbres de los eolios el g XXXVIII de esta célebre 
biografía dice: «Ya puede verse por qué he dicho que Homero no 
era dorio ni de la isla de los, sino eolio.» A lo que se refiere el anó- 
nimo autor es, al entusiasmo y viveza conque el poeta celebra las 
costumbres de su país, creyéndolas más agradables y bellas; fiján- 
dose, además, en la predilección con que elije ciertos detalles. Al 
hablar de los sacrificios, por ejemplo, prefiere en sus versos repe- 
tir «que levantan la frente del toro hacia el cielo, le degniellan, le 
pojan de la piel, le separan los muslos y cubren de grasa por tur- 
no, los pedazos sanguinolentos de todas las partes de la víctima. 
No habla de las entrañas porque los eolios son los únicos entre 
los griegos que no las queman.» A juicio del autor del Pseudo-He- 
rodoto, Homero hace ver también que es eolio en el pasaje si- 
guiente: «El anciano quemó la víctima en la hoguera .sagrada y 
con un cántaro hizo libaciones. I^os jóvenes alrededor de él tenían 
asadores de cinco puntas ó dientes.» I*os eolios, sigue comentan- 
do, son los únicos pueblos de la Grecia que cocían las entrañas de 
las víctimas con asadores de cinco púas, los demás griegos los 
usaban de tres, tridentes. Los eolios dicen también TZT^flTS, por 
7r7¡l>TS, cinco. 

Para demostrar que con el lugar del nacimiento de Homero, re- 
sulta lo propio que con la fijación de la fecha en que existió, nos 
referiremos á una nota de E. Bareste, Hombre L'lliade, París 1843 
y á una original conseja que con sobrada buena fe, prohija este 
mismo autor. «Alejandro de Pafos hace á Homero, oriundo del 
Egipto. Aristóteles y Bacquílides, se inclinan á suponer que nació 
«n la isla de los. Luciano, le cree babilonio. Cicerón le nace ciu- 
dadano de Colofón y Salamina. Aristarco y Dionisio de Tracia, 
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nos que por interpretar el sentido del propio 
nombre de Homero que según unos es o¡ir¡ao(; 
rehenes^ porque los habitantes de Esmirna 
lo cedieron en calidad de tal á los de Colo- 
fón ; que según otros es o¡ir¡ opmv^ ciego ^ 6 
bien, o/iííc Ipüv^ que quiere decir cantor po- 



natural de Atenas. Sindas, afirma que nació en Tesalia. Píndaro 
que en Hsmirna. Ateneo que en Siria. Simónides que en Chios.» 

Para que pueda juzgarse hasta dónde llega el afán de traer al- 
gún nuevo dato sobre la historia y vida tan discutidas del poeta, 
transcribiremos siquiera por su originalidad, lo que nos cuenta 
"Bareste para confirmar su teoría de que no es nada arriesgado 
asegurar que Homero nació en Persia y que escribió sus poemas 
^n idioma de este país. Nos hace sabedores el apreciable traductor 
y comentarista de Homero citado, de que «recibió una carta de un 
amigo suyo, químico distinguido, en la cual se refiere que Drya- 
tis, filósofo y químico persa, que vivió 150 años antes de Jesucris- 
to habla de Homero en estos términos: Homero jamás fué ciego: 
su verdadero nombre fué Pensalón. Nació en Persépolis, de una 
lamilia ilustre y fué recibido entre los magos. En agradecimiento 
á semejante distinción presentó Homero á sus colegas la Iliada y 
la odisea compuestas en idioma persa que fué el primero en que 
liubieron de escribirse ambos poemas. Como Pensalón viajó mu- 
cho hubo de cambiársele este nombre por el de Homero. I^os ma- 
gos recibieron un regalo magnífico de los reyes de Grecia y pdta 
corresponderles tradujeron al griego la Iliada y la Odisea: esto ha 
hecho creer á muchos que Homero nació en Grecia y que sus poe- 
sías originales fueron escritas en griego.» Nada menos probable; 
nada más extravagante y absurdo, podemos añadir, sin temor, 
que esta hipótesis ó más bien como dijimos antes, esta conseja, 
cuando en cada una de esas dos admirables produccciones, cual- 
quiera que sea su autor, está palpitando el genio artístico, la in.s- 
piración inimitable de la Grecia. Puede discutirse si son de uno ó 
varios autores, puede discutirse su época y su primitiva forma, 
pero disputárselos á Grecia es desvarío incomprensible. 
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pillar en todo semejante á los rapsodas. Mu- 
chas acepciones más tiene y se han anota- 
do, esforzando unas veces el espíritu de in- 
terpretación filológica, aguzando otras el 
ingenio, el nombre del poeta. Mas con 
esta sola base poco se adelanta para cono- 
cerle; pues si se atiende al valioso testimo- 
nio ya aludido, de Tucídides, que asegura 
que el cantor del himno á Apolo Delio que 
hablando de sí mismo llámase el ciego de 
Chios no es otro sino Homero, Aulo Gelio, 
por su parte sostiene que un documento 
histórico de gran valor, la medalla de Chios, 
representa á Homero anciano, de rostro 
correcto y venerable, sentado, teniendo en 
sus manos un escrito que lee. El más super- 
ficial examen de la Iliada y la Odisea nos 
convence por la exactitud, el realismo y la 
firmeza que palpita en sus descripciones que 
el autor vio y observó; mas no impide esto 
tampoco que fuera ciego. Después de madu- 
rado y concebido el plan de su obra pudo 
contraer el mal que le privó de la vista; pu- 
do ser ciego como otro bardo discutido y 
legendario el bardo Ossian ó como otro épi- 
co sublime: John Milton. No faltan motivos 
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para incluir la personalidad del poeta entre 
los que en la misma Iliada y Odisea se ci- 
tan: Femio, Tamiris y Demodoco, cantores 
populares, rapsodas, que acudían de un pue- 
blo á otro y solemnizaban los banquetes y 
las fiestas exparciendo con las notas harmo- 
niosas de sus liras los ecos más conmovedo- 
res, originales y vivos de la historia, de las 
tradiciones, de los mitos de Grecia. Quizá 
también pudo ser Homero un mendigo: po- 
co menos lo han sido en edades más adelan- 
tadas los genios todos: el amor hacia los 
ideales más puros, elevados y ennoblecedo- 
res no se sustenta comunmente sin que la 
realidad imponga los más duros sacrificios. 
Pero nada nos dice la obra que revele con- 
dición débil ni menos vil y aduladora en el 
autor; si por acaso fué mendigo conservó 
siempre su corazón grande y noble, su es- 
píritu vigoroso para enaltecer los hechos 
heroicos de su patria, inmortalizar sus hé- 
roes y lo que es más, un alma magnáni- 
ma para consagrar un recuerdo tierno, á ve- 
ces una lágrima, á los héroes enemigos que 
morían en combate abierto y leal. 

Sin embargo, esta personalidad con todos 



sus defectos y cualidades relevantes, como 
ser individual, se ha discutido, se discute, 
y en verdad que no se halla bien determina- 
da. Los problemas homéricos motivaron 
muy vivas y resonantes polémicas que si 
unas veces han dado origen á producciones 
ingeniosas y superficiales otras veces, dieron 
como fruto valioso, obras de labor erudita, 
pacientísima, que ora afirman y ora niegan 
la existencia del poeta; y ante el cúmulo 
agoviador de documentos aducidos; ante la 
reputación merecidamente conquistada de 
los corifeos de un partido y otro, difícil, su- 
mamente difícil es disipar del ánimo las du- 
das que como nieblas persistentes y densas 
impiden que brille en toda su pureza la ver- 
dad oculta, además, por la lejanía de los 
tiempos y el desastre y confusión de docu- 
mentos. 

Un autor de este siglo, Otfrido Müller (^> 
que ha recogido las tradiciones de cuantos 
escritores se ocuparon anteriormente de Ho- 
mero que ha dilucidado en síntesis admira- 



(i) «Htude sur Otfried Müller et son école» par K. Hillebrand. 
París 1866. 
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ble cuanto se refiere á la persona y vida del 
poeta, despreciando con silencio discreto- 
gran número de hipótesis arriesgadas y ab- 
surdas, apoyando su trabajo, severo, sobrio, 
diáfano, en copiosos datos auténticos, reco-^ 
gidos en su fuente, ya veremos más adelan- 
te qué teoría asienta, luego de examinar co- 
mo obras de un solo genio, la Iliada y la. 
Odisea. 

Por ahora procuraremos fijar, en una bre-^ 
ve ojeada histórica las alternativas que ha 
sufrido la opinión guiada por críticos y au- 
tores acerca de Homero y los diversos 
modos como han sido consideradas sus 
obras. 

El historiador Josefo asienta categórica- 
mente que Homero no escribió estos poemas 
sino que los recitó á sus discípulos los cua- 
les durante algunas generaciones hubieron 
de transmitírselos de memoria. Robert 
Wood (^) apoyándose en el testimonio del 
notable autor de la Historia y Ruina de Je- 
rtisalern á quien era el griego tan familiar 



(i) Kssai on the original genius and writings of Homer.— 176^ 
lyOndres. 
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que en este idioma escribió algunas de sus 
•obras, sentó la teoría de que Homero no pu- 
do escribir sus poemas porque en su época 
no se conocía la escritura. Este punto, como 
otros, fué objeto de prolongada discusión en 
que tomaron parte Amelang, de Mareé, 
Weber y Chavier señalándose por su argu- 
mento contra Wood, Jean León Hug. Di- 
jo este autor que si era cierto que en el pa- 
saje de la Iliada en que se apoyaba con más 
ahinco su antagonista, no hablaba Homero 
claramente de escritura si se advertía ya que 
los griegos se comunicaban por medio de sig- 
nos convencionales. 

Si la Iliada y la Odisea 'fueron escritas, si 
■en tiempo de Homero se conoció la escritu- 
ra, punto histórico es, á nuestro juicio, que 
importa esclarecer de antemano para fijar 
aproximadamente la época de la concepción 
de estos poemas y aceptar ó desechar las hi- 
pótesis sostenidas por los que opinan que la 
Iliada no es fruto de un solo genio, ora por 
las contradicciones inexplicables que encie- 
rra, ya por la irregularidad de su estilo, 6 
bien porque pueden señalarse pasajes perte- 
necientes á distintos dialectos del primitivo 
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en que se supone escrito el poema y que es 
el antiguo jónico ó épico. ^^^ 

No hay lugar en la Iliada y la Odisea, ar- 
guyen los que opinan que estos poemas no 
pudieron ser escritos, en que se hable de es- 
critura: ésta no fué conocida en Grecia en 
tiempos de Homero. Dos pasajes de la Ilia- 
da ^^^ en los cantos VI y VII han sido la base 



(r) Jorge C'uitius «Gramática Griegas Madrid 1877, pag. I. 

(2) Si iuzgáramos el punto por la traducción que tenemos de 
Gómez'Hermosilla, estaría resuelto: en uno de ellos habla clara- 
mente de una carta que el rey Preto entrega á Belerofonte conte- 
niendo una amenaza de muerte contra éste, pero va bien cerrada^ 
llega á su destino y es leída sin dificultad. A hallarse en el texto 
griego tan claro el punto no hubiera dado lu^^^ar á dudas, que no 
se han disipado del todo, ni á tantas polémicas interminables. 

He aquí los pasajes de nuestro traductor: 

« r^ vida 

no se atrevió á quitarle por su mano, 
que el temor de los dioses le contuvo; 
pero le envió á Inicia, y bien cerrada 
triste carta le dio donde escribiera 
calumnias en su daño: y á su suegro 
le mandó que en llegando la mostrara, 
para que este su nombre procurase.» 

Iliada. Canto VI— 280— 287. 



«Así dijo el anciano: 5^ todos ellos 
haciendo en una tarja cierta nota 
en el cóncavo yelmo las echaron 
de Agamenón» 

Iliada. Canto VII— 282— 285. 

En vez de la palabra carta empleada en el primer pasaje por el 
traductor castellano, parece más exacta la de tablillas dobladas 
que era lo que llevaba Belerofonte en sus manos. Así lo repre- 
senta la pintura de un vaso cuyo lac-simil copia V. Duruy en su 
amena «Historia de los griegos, Barcelona 1 890. T. i pag. 45. 
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•de los esfuerzos hechos para afirmar ó negar 
que por entonces conocieran los griegos el 
arte de escribir. Si pudiera probarse que el 
poema ha sido trasmitido de memoria du- 
rante las generaciones que; mediaron entre la 
fecha en qne los concibió su autor hasta que, 
conocido el arte de escribir, hubieron de 
confiarse á guarda más fiel que la memoria 
por más que esta por hábito se halle ejerci- 
tada, comprenderíase fácilmente por qué la 
versión original hubo de ser alterada. Hay 
quien atribuye á Licurgo, que vivió en el 
siglo noveno, esto es, cien ó doscientos años 
solamente con posterioridad á la fecha en 
que determinan los más de los autores la 
existencia de Homero, el trabajo de haber 
mandado copiar los dos poemas recitados 
hasta entonces en las fiestas y certámenes 
públicos. 

Otros historiadores adelantan algo más, 
al siglo VI antes de J. C. , y apoyándose en 
el testimonio de León Allatio, dicen que era 
opinión de los antiguos críticos de la escuela 
de Alejandría que las poesías de Homero ha- 
bían perdido su originalidad porque se tras- 
mitían de memoria. Un tirano de ^Atenas, 
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Pisístrato, que tuvo graves defectos, pero á 
quien no pueden dejar de reconocérsele do- 
tes de ilustración y cultura, pues fué el pri- 
mero que abrió una biblioteca pública en 
Atenas, dispuso, que los poemas de Homero 
se copiasen expurgando cuanto estuviera al- 
terado en el texto. Es ya axioma entre crí- 
ticos é historiadores que la división de la 
Iliada y la Odisea en veinticuatro cantos 
-con que actualmente conocemos ambos poe- 
mas es obra de los gramáticos de Alejandría, 
con especialidad de Aristarco. 

Puede pues afirmarse, sin temor de que se 
tache de arriesgada la opinión, que los poe- 
mas de Homero no los conocemos hoy tal y 
como los concibiera el genio de su autor 
cualquiera que haya sido este; la historia nos 
da testimonio claro de las vicisitudes que han 
corrido á través de las generaciones y los 
siglos. No creemos sin embargo que las aña- 
diduras, que aun los mas apasionados defen- 
sores de la pureza y unidad de estos poemas 
les ha sido forzoso anotar, se deban á que 
ambas producciones no hayan podido ser es- 
critas, sobre todo la Odisea. vSu lectura con- 
vence de que por muy toscas que sean las 
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costumbres que en ellas se describen, aunen 
la Iliada, no descienden al grado en que se. 
hallan las de los pueblos que no tienen no- 
ciones del arte rudimentario de trasmitir los 
pensamientos por medio de signos. Los ves- 
tidos lujosos de los héroes griegos y troyanos, 
sus yelmos, lanzas, lorigas, saetas y escudos 
repletos de cinceladuras delicadas, los fuer- 
tes carros, las naos pintadas y talladas, la 
descripción de Troya, sus muros, puertas, 
torres y palacios, la especie de carta geográ- 
fica trazada en el escudo de Aquiles, aunque 
no pocos convienen que todo este último pa- 
saje es una interpolación de fecha posterior, 
arguyen un grado de civilización que no se 
aviene con la ignorancia del arte de es-^ 
cribir. 

Por otra parte eremos que no se hallaba 
tan atrasada la cultura general del mundo y 
por tanto la particular del pueblo griego en 
el siglo X antes de la era cristiana. Los es-^ 
tudios de Lenormant ^^^ Maspero ^^^ Mac-Mü-^ 



(i) L.í's premieres civilisations Paris 1874. 
(2) Histoire ancienne. Paris 1876. 



22 



11er ^^^ Schlegel^^^ ChampoUion^^) entre otros 
y los constantes trabajos y exploraciones de 
las sociedades arqueológicas, geográficas é 
liistóricas, que en tan alto grado ponen la 
honra de los ilustres pueblos que les propor- 
cionan estímulos y elementos de vida para 
sus penosas investigaciones, han apartado 
considerablemente de nosotros la fecha de 
los orígenes de la civilización, pudiendo ci- 
tarse hechos de toda probabilidad histórica, 
en Egipto, de los siglos noventa y cien an- 
teriores al nacimiento de Jesucristo. 

La mas rápida consulta á la historia del 
mundo antiguo fortalece la creencia de que 
la escritura no debió ser desconocida de los 
griegos contemporáneos de Homero aunque 
la fecha de su existencia, repetimos, se co- 
loque como indican algunos escritores de 
reconocida autoridad por los años 800 ó mil 
antes de J. C. La dispersión de los arias, la 
noble y civilizadora raza que ha dado vida 



(i) a History of ancieut sanscrit literature. lyondon 1859. Ori- 
^ene et developpement de la religión : París 1879, 

(2) Sur la langue et sagesse des idoüs. 

(3) L'Kgipte sous les Faraones 1814. Precis du systeme hiero- 
glyphique des anciens Egyptiens I828. 
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á los pueblos germanos y escandinavos de 
una parte y á los griegos, galos y romanos 
de otra, se fija antes del año 2000. 

Ciertamente no se hallan aun datos que 
convenzan de que antes de ese suceso ya se 
conociese la escritura; pero puede afirmarse 
que los arias trabajaban á la sazón el cobre, 
conocían el bronce y si bien no fundían 
el hierro, usábanlo como el oro y la plata 
para adorno. Recorrían el Oxus en toscas 
embarcaciones de ahuecados troncos y afir- 
mase también que sus naos se mecieron en 
las ondas del Caspio. Si por acaso no cono- 
cieron el arte de escribir vivieron los arias 
en la vecindad de pueblos, que probado está 
que ya la conocían, y en fácil comunicación 
y comercio con ellos. Era además el puebla 
ario excesivamente expansivo. En el in- 
menso radio que abarca su emigración pudo 
recoger y asimilarse, por sus condiciones 
favorables á todo progreso, los gérmenes y 
aun los elementos de cultura que debió ob- 
servar á su paso, sobre todo en Egipto cuyo 
poderío debilitaron con sus frecuentes inva- 
siones. En China, en la época de Yu, por 
el año 2225 ya eran conocidas las artes úti- 
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les y de adorno, el calendario, la escritura 
y aun existían nociones astronómicas de ad- 
mirable exactitud. En Caldea, mucho antes 
de que el imperio babilónico cayera en poder 
de Toutmes III, año de 1559 antes de J. C, 
reinó en él Sargin ó Saryukin I, quien fun- 
dó en Agané una gran biblioteca, como resto 
de ella queda su catálogo y la copia de un 
libro de astronomía La Luz de Bel, Los 
himnos mas antiguos del libro I de los Vedas 
datan del año 2000 á 2500. El Mahabarata, 
epopeya histórica que tantas analogías pre- 
senta en su plan, detalles y argumento con 
los poemas homéricos, porque canta la gue- 
rra grande de los diez reyes, entre las dos 
estirpes consanguíneas y rivales de los Coros 
y Pandavas, pondera la gracia de Draupadi 
de formas divinas y rostro deslumbrador y 
describe minuciosamente las huestes que to- 
man parte en la tenaz contienda, su prosapia 
ilustre y su patria, fué, como el Ramayana, 
obra que los autores colocan en el período 
védico, 2500 á IODO años antes de J. C, esto 
es, muy anteriores á la fecha en que se fija 
la existencia del épico griego, si bien son 
posteriores á la dispersión de las tribus arias, 
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entre las cuales no hay qne olvidar los pe- 
lasgos, que combatieron en Egipto y esta- 
cionándose en Grecia, dejaron con sus cicló- 
peos monumentos indelebles huellas de su 
paso. Iva superstición brahmánica impidió 
en la India el desarrollo de la escritura, que 
se supone introducida con el alfabeto fenicio 
y la numeración arábiga en el siglo IV antes 
de J. C. ; pero á los arias que emigraron solo 
500 años antes de la fecha en que se deter- 
mina la concepción de los primeros himnos 
de los dos poemas indios, libres de la tiranía 
intelectual del sacerdote de Brahma reco- 
rriendo victoriosos las tierras de Fenicia, de 
Siria y de Egipto, nada les impidió conocer 
é imitar la escritura, adoptada ya en estos 
pueblos. En la historia de Egipto es donde 
hallaremos pruebas más decisivas del avan- 
zado grado de cultura que disfrutaban los 
pueblos orientales. Desde la época que abar- 
can las dinastías IV y V de Menfis, años 
4235 á 3703 se habla de la existencia de bi- 
bliotecas, se citan fragmentos de una colec- 
ción filosófica de Kaquima y Ptahoptou y 
aún se trata de obras escritas por los cons- 
tructores de las pirámides. La escritura 
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ideográfica hallada en los inouumentos de 
Babilonia y de Caldea, conocida por hierá- 
tica, la poseyeron los tiiraníes cuando solo 
hacían armas de bronce, pues el hierro, que 
no sabían fundir, lo empleaban como la plata 
y el oro en adornos, usando para sus indus- 
trias instrumentos de piedra. 

Aun habremos de hallar datos más precio- 
sos y concretos revisando la historia de Feni- 
cia. Los gérmenes de cultura recibiólos este 
pueblo, joven, si con los anteriores se com- 
para, de la Siria y del Egipto. Estrabón 
afirma que los griegos estudiaron en Egipto 
la geometría y en Fenicia los números y los 
astros. Los fenicios inventaron el alfabeto 
haciéndolo, según la frase de Renán, valioso 
producto de su comercio, por la época co- 
rrespondiente á las dinastías XV y XVI de 
los Hicsos que se fija desde los años 2214 á 
1703. fecha también muy anterior á los poe- 
mas homéricos. ^^^ Prueba material é irrefu- 
table de estas estrechísimas relaciones de la 
cultura primitiva en estos pueblos se obten- 



<i) Sales y Ferrés, Historia Universal. Madrid 1883, T. I, pági- 
nas 157, 190, i87, 213, 253. 
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drá examinando los cuadros comparativos, 
formados por M. de Bougé, del alfabeto 
egipcio y fenicio y los del alfabeto fenicio y 
griego por M. Lenormant.^*^ 

La opinión de que la Grecia procede del 
oriente, dice con la elegancia habitual de su 
estilo el historiador Laurent^^^, remóntase á 
la antigüedad: la Grecia recogió los gérme- 
nes de la civilización egipcia y del Asia. La 
creencia de los antiguos sobre este punto ha 
obtenido brillante confirmación en el descu- 
brimiento de la literatura sánscrita; la len- 
gua griega tiene sus raices en la armoniosa 
de los indios y es natural buscar del mismo 
modo la fuente de los conocimientos filosó- 
ficos, religiosos y literarios de los hebreos 
en la India. Entre indios y griegos hay mu- 
chas palabras comunes que no solamente 
revelan el mismo origen de su idioma sino 
también el grado de cultura que hubieron 
de alcanzar hasta el momento de separarse. 



(i) Pueden verse eu la «Historia de los griegos» de V. Duruy. 
T. I, pag. 310. Barcelona 1890. Es^te historiador inclínase á creer 
que la escritura no fué desconocida en Grecia en tiempos de Ho- 
mero. 

(2) Estudes sur l'histoire de l'humanite. Tomo I I^'Orient. 
Bnixelles 1861. 
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Los arias^ que se establecieron en Grecia,, 
fueron pastores, entregáronse á las labores 
del campo, lo cual supone un estado de ci- 
vilización que no puede considerarse salva- 
je. <^^ Nada se opone, pues, á la creencia de 
que el poeta de la Iliada, y sobre todo, el de 
la Odisea pudiera haber confiado á la escri- 
tura sus estrofas inspiradas y admirables. 

Para traer á debidos términos las cuestio- 
nes suscitadas acerca de este importante pun- 

(i) I^aureut, que parece seguir á Otfrido MüUer, á quien admi- 
ra por su ciencia y sagacidad al determinar la patria de Homero, 
cita con elogio á W. Jones, sabio inglés, por su disertación sobre 

los dioses de Grecia, Italia y de la India, entre los cuales señala 
marcadísimas semejansas. Compara los poemas indios con los 
de Homero y concluye afirmando que no hay mito alguno que no 
se encuentre en la mitología indiana tal como se describe en los 
himnos del poeta heleno: Z £U ^ 7T (IZTj p^ Diespiter, Júpiter 
es nombre del mas puro origen sancrito. 

H. Renán: en su «Histoire des lang^es semitiques,» liv. I cap. II 
dice: Parece averiguado hoy que las lenguas del Asia menor per- 
tenecen á la familia de las lenguas indo-europeas: así sucede con 
el frigio y el lidio. 

Abel Hovelacque:I<alinguistique. París: 1881 trae este pasage: el 
italiano Philippo Sasetti fué el primero que en el siglo XVI estu- 
dió el sánscrito: dos siglos más tarde P. San Bartotolomé publicó- 
en Roma la primera gramática sánscrita. Kntre el número de 
sabios ingleses que dedicaron estudios á este idioma merece citar- 
se Wilian Jones. Algo después, los franceses Coerdeux y Barthe- 
lemy comunicaron a la academia su convencimiento de que el 
sánscrito tenía estrecho parentesco con el griego y el latín. Kt 
griego, añade este autor, tiene afinidades íntimas con el frigio y 
el licio y un grado de parentesco más directo que con el latín, con. 
el sánscrito y el persa. 
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to histórico, preciso es no olvidar que tuvie- 
ron su origen, como otros muchos, en el 
siglo XVII influidas por el desprecio de 
Descartes y del P. Malebranche hacia las 
lenguas clásicas y las obras de los poetas y 
filósofos de la antigüedad. Aumentaron este 
■desdén los apasionados juicios, diatribas á 
veces, de La Motte, Fontenelle y Perrault, 
contra los cuales, en favor de los antiguos, 
especialmente de Homero, hay que colocar 
á Huet el obispo de Avranches, Boileau, el 
P. Harduin, el abate Aubignac y Mad, Da- 
cier, correspondiendo, más adelante, al sabio 
helenista Dougas Montbel "apuesto, en esta 
prolongada polémica de antiguos y moder- 
nos, al lado de Fauriel^y frente á Guig- 
naut'í'y Egger ''''quienes se han distinguido 
■entre el número crecidísimo de escritores que 
han inventado teorías y argumentos, mas 
afanosos de novedad y resonancia que dota- 
dos de apreciable espíritu investigador y de 
crítica. 



írique par Mr. Theil, 
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Aunque los estudios filológicos é históri- 
cos no habían alcanzado en la época en que 
se inició la animada polémica, ni algo des- 
pués, el desarrollo y la precisión que hubie- 
ron de adquirir desde el último tercio del 
pasado siglo á los actuales dias, no es posible 
dejar de reconocer que en el curso ya prolon- 
gado de ella, se han llegado á plantear cues- 
tiones relativas á Homero cuya definitiva 
resolución no se ha logrado, á lo menos, de 
una manera decisiva. El estudio del estado 
general de la cultura en el mundo quita mu- 
cha fuerza á la teoría de que los defectos de 
composición que se señalan en los dos poe- 
mas griegos se deban á las alteraciones irre- 
mediables de la trasmisión oral. Otra cues- 
tión importante ofrécese á nuestro examen 
antes de exponer las opiniones de sabios fi- 
lólogos acerca de la forma, del estilo y aún 
del sentido de los poemas de Homero. Afec- 
ta esta cuestión íntimamente á la personali- 
dad del poeta y de muy directo modo á la 
concepción de las obras que examinamos. 
Tari íntimamente respecto de Homero que 
por ella, y con argumentos de orden distinto 
á los ya expuestos, se niega la existencia 
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del poeta. Y de modo tan directo á la Ilia- 
ca y la Odisea que se sostiene que cada uno 
de estos poemas pertenecen á autores di- 
versos. 

Perrault en su libro «Parallele des anciens 
^t des modernes» afirmó que Homero no era 
solamente el autor de la Iliada y la Odisea y 
y Boileau, ^^^ á quien por cierto no se le re- 
conoce autoridad como helenista, combatió 
<:on grandes apasionamientos las ideas de 
Perrault. Hédelin, más conocido por el aba- 
te de Aubignac en su «Disertación sur V Ilia- 
de,» aseguró por su parte que Homero no 

(1) CEuvres completes: Senlis 1826. Reflexions critiques sur 
•quelques passages du r,ongin: defense d' Homére contre Ch. Per- 
rault. Tome II, pág. 245 «Perrault dice que según el testimonio de 
Klio, que no es despreciable, opinaron los antiguos que Homero no 
había compuesto baio un solo y único plan la Iliada y la Odisea 
sino que fué cantando diversos asuntos según á él acudía la inspi- 
ración. El primer canto fué y se intituló: lya cólera de Aquiles; el 
segundo: Descripción de las naves; el tercero: Combate de Paris y 
Menelao; y así los demás. Asegura que I^icurgo de I^acedemonia 
fué quien llevó de Jonia á Grecia estas partes distintas que arre- 
gló Pisislrato produciendo entonces los dos poemas que en el día 
conocemos.» Pero Boileau copiando el párrafo de Elio en que se 
funda Pierrault para afirmar que los poemas de Homero no eran 
más que cantos diversos con su título cada uno, se esfuerza en de- 
mostrar que no hay motivo para una afirmación tan rotunda. 
Elio, según él, escribió: «las poesías de Homero corrieron por to- 
da la Grecia en cantos aislados y eran conocidos y recitados con 
-ciertos títulos que los mismos cantores les daban^. Boileau op. dt. 
pág. 256. 

32 



había existido, que su nombre era sinónimo 
de cantor. Bentlhei apoyó los argumentos 
del abate de Aubinagc. A principios del si- 
glo XVIII el ilustre filósofo italiano Juan 
Bautista Vico sustuvo en su obra «Principi 
di una scienza nuova» que todas las ciuda- 
des de Grecia tenían razón en reclamar á 
Homero como ciudadano porque no fué un 
ser individual sino colectivo, un símbolo del 
pueblo griego que reconstruyó su historia 
propia consignada en cantos nacionales. ^^^ 
Esfuérzase en probar que Homero no fué fi- 
lósofo, por más que en tal concepto le tuvie- 
ra Platón. Para combatir la opinión susten- 
tada por el autor de la República quien dijo 
que Homero reflejaba la sabiduría de las 
edades civilizadas, opinión de Plutarco y 
también de casi todos los antiguos filósofos, 
arguye Vico, que no es posible que Home- 



(i) CEuvres choisies de Vico. París 1835. ^1 examen de esta 
obra es interesante pues lleg^ á sintetizar muchas de las cuestio- 
nes suscitadas acerca de Homero y sus obras antes de que la filo- 
logía viniera á someterlas á minucioso análisis. Sus capítulos tra- 
tan: el primero: De la sabiduría fílosóñca atribuida á Homero; el 
segundo: De la patria de Homero; el tercero: Del tiempo en que 
vivió; el cuarto; Motivos por qué no puede ser igualado en la poe- 
sía heroica; el quinto: Observaciones filosóficas y filológicas y el 
sexto: Descubrimiento del Homero auténtico. 
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ro, que quiere presentar los héroes de la 
Hiada dotados de las cualidades más perfec- 
tas, les atribuya costumbres groseras y fero- 
ces que acusan notable atraso en la cultura, 
entre ellas la de envenenar las flechas, arro- 
jar piedras con hondas, dejar insepultos los 
cadáveres del enemigo para que fueran pas- 
to de las aves carniceras y los perros, la de 
gustar demasiado del vino reyes y héroes 
que se embriagan para consolarse de sus pe- 
nas, como lo hace, particularmente, el sabio 
y prudente Ulises, quien, además, siguien- 
do el ejemplo de sus compañeros asa y des- 
garra la carne y entrañas de las víctimas 
colocándolas en el fuego y comiéndolas con 
las manos. Considera el autor como señales 
evidentes de ignorancia ó por lo menos de 
grosería y rudeza el modo de significar el 
poder de la divinidad, cuyo prestigio con- 
siste en su mayor fuerza 6 resistencia, de tal 
suerte que para dar idea el poeta del poder 
de Júpiter dice que no lograrían conmover 
su trono todos los dioses juntos si á él ata- 
sen una cadena y colgándose luego de ella 
se esforzasen en moverla. Por otra parte los 
héroes y los dioses se tratan con una falta 
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de consideración, de respeto y aun de leal- 
tad que no puede admitirse que Homero co- 
nociese un grado de civilización muy apar- 
tado de la barbarie. Diomedes, por ejemplo, 
escudado por Minerva hiere á Venus y á 
Marte. En el combate de los dioses Minerva 
araña á Venus y lesiona á Marte arrojándo- 
le una piedra; Marte á su vez apoda de in- 
secto vil á Minerva que en otra ocasión riñe 
á puñadas con la diosa Diana. Aquiles y 
Agamenón los más poderosos caudillos de 
las huestes griegas se apostrofan, se insul- 
tan, tratándose á menudo de perros. No se- 
guiremos al ilustre Vico anotando los deta-, 
lies que entresaca de la Iliadá para apoyar 
su criterio respecto de Homero y de sus 
obras: sus deducciones nos parecen exajera- 
das; basta á nuestro propósito indicarlas y 
oponerles, por vía de contestación cumpli- 
da, las que hace en sentido completamente 
contrario, esto es, de elogios repetidos, el his- 
toriador Laurent ^^\ 



(i) Etude sur l'histoire de l'humanité. Bruxelles, i86r. 
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No obstante la variedad y número de las 
cuestiones relativas á Homero examinadas 
hasta ahora, pueden reducirse sin esfuerzo 
á dos grupos principales: las que estudian el 
autor y sus poemas desde un punto de vista 
puramente histórico y las que apelan á los 
juicios de la filosofía y aún de la sociología 
para sentar sus conclusiones. Poca impor- 
tancia habría de concedérseles á las hipóte- 
sis establecidas si á esos solos aspectos se 
hubiera concretado el estudio y la observa- 
ción, pero los trabajos filológicos recientes 
de autores notables y de gran peso, unos por 
el largo plazo de su vida dedicado al exa- 
men de las obras de Homero, de justa nom- 
bradla otros, por su indubitable competencia 
en las literaturas clásicas, llegan á tal des- 
acuerdo en sus juicios definitivos respecto 
de ellas que el tiempo y los conocimientos 
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adquiridos, tanto en historia como en ar- 
queología y filología, si han contribuido á 
aclarar y aun disipar algunas dudas, han 
hecho nacer otras armadas de argumentos 
más sólidos y poderosos. 

A fines del pasado siglo, en 1795, en la 
obra Prolegomena ad Homerum su autor, 
Federico Augusto Wolf, uno de los más jus- 
tamente afamados filólogos de Alemania, 
expuso su opinión sobre la forma primitiva 
de las poesías homéricas. Estudiándolas 
histórica, crítica y sobre todo, con grande 
autoridad nacida de sus profundos conoci- 
mientos, filológicamente, demostró que care- 
cían de unidad en la forma, en el estilo y 
aún entresacó pasajes escritos en dialectos 
distintos, sentando la conclusión de que la 
Iliada y la Odisea deben ser consideradas 
como dos series de poemas diferentes. Wolf, 
que según afirma Schoell, ^^^ examinó con 
imparcialidad los argumentos de sus pre- 
decesores en el estudio de los poemas 
griegos y no tuvo en cuenta las conclusio- 
nes de Vico, llega á coincidir con él en 



(i) Histoire de la litterature grecque profane. París, 1866. 
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cuanto al resultado de sus apreciaciones, di- 
rigiéndose por camino nuevo y distinto. Y 
debe notarse además la circunstancia de que 
no creyó que la escritura fuera desconocida 
en Grecia antes de Homero; afirma que se 
la empleó en las inscripciones; si bien, no 
para fijar sucesos vulgares de la vida, antes 
de las Olimpiadas. Tal vez se grabaron con 
más frecuencia letras en la piedra; pero, de 
todos modos, no pasarían muchos siglos has- 
ta que se vencieran las dificultades para con- 
fiar á la escritura obras de algún volumen. 
En tiempos de Solón, sin embargo, hallá- 
base tan atrasada la escritura que para pu- 
blicar este legislador sus leyes tuvo que tra- 
zarlas en piedra y en la forma bustróferon 
que pertenece á la infancia del arte. Así, 
pues, opina Wolf que aunque se conocía la 
escritura no se hallaba en estado de adelan- 
to ó desarrollo suficiente para fijar los can- 
tos homéricos. 

El sabio profesor de la Universidad de 
Koenisberg, Carlos Conrado Lachman, tan 
conocedor^ de la literatura alemana éii sus 
primeras toscas manifestaciones como del 
griego clásico, estudiando las formas primi- 
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tivas de la epopeya nacional los Niebelun- 
gen, halló analogías entre su concepción, 
forma y fragmentos con la epopeya helénica 
contribuyendo de esta suerte á robustecer 
los juicios de Wolf, tan aceptados, que 
han llegado á [constituir una respetable es- 
cuela. 

En nuestro examen de los movimientos 
que ha obtenido la opinión de los modernos 
respecto de Homero y sus obras la Iliada y 
la Odisea, hemos podido notar que en Italia 
culmina con Juan Bautista Vico que niega 
la existencia del poeta como ser individual 
y confía la ejecución de los poemas al genio 
nacional del pueblo griego; en Inglaterra 
Alejandro Pope traduce y admira á Homero 
sin discutir su personalidad y en Francia, la 
contienda entre los enaltecedores de su ge- 
nio y sus enemigos no puede juzgarse sino 
concediendo el triunfo á aquéllos cuya ad- 
miración por el poeta rayó en la paradoja y 
frenesí. La cultísima y sabia Alemania con 
autores de innegable valer, Wolf y Lach- 
man, ya citados, y que, aunque nacidos á 
fines del pasado siglo pertenecen más bien 
por su labor intelectual al presente, aplica 
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un método nuevo con grande competencia, 
por la profundidad, al estudio de los poemas 
homéricos. Crítica minuciosa, serena, fría, 
análisis detenido y pacientísimo, examen 
árido y penoso pero de resultados menos 
expuestos á la vaguedad y á la hipótesis que 
los fundados en los escasos conocimientos 
históricos obtenidos anteriormente, en los 
testimonios contradictorios de escritores de 
la antigüedad, en la filosofía y en la aplica- 
ción severa de las reglas de la retórica. De 
este análisis detallado hecho por filólogos 
de merecida reputación salieron los poemas 
homéricos, especialmente la Iliada dividida 
en fragmentos, con su unidad rota, como 
obra que no debe ser atribuida á un genio 

solo. 

Y en Francia, donde también se conti- 
nuaba cultivando con amor y esmero los 
estudios clásicos, donde aún resonaban los 
últimos vítores de los admiradores de Ho- 
mero se opera una notable reacción iniciada 
por Dougas Montbel. Este autor, en quien 
fuerza es reconocer una autoridad en el grie- 
go clásico, después de traducir la Iliada y la 
Odisea con admirable fidelidad, haciendo 
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conocer, en lo posible, toda la magestad se- 
vera y sublime sencillez del original, duda 
de la existencia de Homero. 

En España, donde el cultivo de la lin- 
güística ha producido obras de mérito inne- 
gable, no hallaremos documentos que pudie- 
ran contribuir á determinar una tendencia 
clara y determinada acerca de cuestión tan 
debatida por la crítica. Como traductores 
de la Iliada cita Gómez Hermosilla á Cris- 
tóbal de Mesa, aunque dudando acerca de la 
existencia de tal traducción; y también, á 
García Malo, con tanta justicia censurado; 
por su parte, Gómez Hermosilla, toca de mo- 
do muy superficial y ligero las debatidas 
cuestiones acerca de Homero y sus poe- 
mas. 

Ha dado la última opinión en esta ya se- 
cular polémica, imprimiéndole con el sello 
de su indiscutible autoridad un aspecto bien 
determinado, el sabio arqueólogo y filólogo 
Otfrido Müller. De grande peso es la opi- 
nión del erudito Müller que recorrió mucha 
parte del campo de sus investigaciones prác- 
ticas al lado de Curtius y de Schoell. Obra de 
estudio provechosísimo es su Historia de la 
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literatura griega ^^^ donde la trasparencia no 
interrumpida de la exposición, la elegancia 
y armonías de sus partes y sobre todo la sín- 
tesis admirable que ha hecho, despojando 
de todo inútil atavío las principales cuestio- 
nes, no impiden un solo momento que se 
muestre la erudición verdaderamente abru- 
madora que contiene cada una de sus pági- 
nas. Pero la novedad y el asombro del mo- 
mento no deben ser parte á echar en olvido 
trabajos anteriores de grande mérito. Mü- 
11er afirma de una manera categórica la uni- 
dad de la Iliada y se esmera en probar la 
existencia de la persona de Homero; pero al 
tratar de la Odisea asienta una teoría arries- 
gada, ya que no nueva. Wolf y Lachmam 
niegan indirectamente la existencia de la 
persona de Homero al señalar los distintos 
fragmentos de sus poemas; y Dougas Mont- 
bel, luego que termina, con toda conciencia 



(i) Geschichte der grieschischen Literatur bis auf^ das Zeitalter 
Alexander» vo\. i et ii publiée par Ed. MüUer, Breslau 1841. La 
obra de Müller quedó incompleta, fué continuada, bajo su plan, 
porDonalsou; pero los trabajos contenidos en los 36 cap. de O. 
Müller, sobre todo el de Homero, contiene datos y apreciaciones 
que han inñuído en la opinión universal. 
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su examen y versión de ambos poemas, duda 
de la existencia de Homero. Dougas Mont- 
bel y Lachmam son sin duda helenistas de 
grande nombradla y filólogos de reconocido 
mérito. Y, respecto de Federico Augusto 
Wolf, no creemos aventurado afirmar que 
rivaliza en profundidad de conocimientos 
filológicos y de historia literaria con Otfrido 
MüUer. Si este, en su culto sincero á la 
verdad científica, recorrió la Grecia viendo 
con sus propios ojos, tomando en sus pro- 
pias manos los magníficos fragmentos des- 
trozados y esparcidos sin piedad por todas 
partes en aquel histórico suelo, y contra- 
jo, víctima de su amor á la ciencia, bajo 
los rayos de sol irresistibles y ante la mis- 
teriosa Delfos la enfermedad que le postró 
y le hizo morir en Atenas, informándose 
hasta en sus horas de agonía de los usos, 
costumbres y tradiciones de aquel inte- 
resante pueblo, Wolf, como Müller tam- 
bién recorrió las ciudades de la Grecia, co- 
noció sus usos y sus costumbres, consagró 
los años de su vida al estudio profundo 
de su lengua y, como afirma uno de los 
críticos que le han dedicado completo estu- 
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dio ^'\ si llegó á tal grado su práctica del 
griego que conocía por el acento los extran- 
jeros que le hablaban, bien pudo en ejercicio 
tan perfecto y delicado percibir las notas 
falsas que hay en las poesías de Homero. 
Si á la par que con esto recordamos los 
juicios que acerca del conjunto de los dos 
poemas griegos han emitido los que con más 
asiduidad y fruto para la literatura le han 
estudiado en diversas épocas, poderosa ex- 
cusa hallaremos al afirmar que aún se cier- 
nen muy graves dudas sobre la unidad pri- 
mitiva de la Iliada y la Odisea y respecto de 
la labor legítima que en ambos corresponde 
á la tradicional y venerable personalidad de 
Homero. Pope, al cabo de sus largos años 
de estudio sobre las obras del épico griego, 
compara la Iliada con un jardín inculto don- 
de se hallan gran número de bellezas de todo 
género pero que no pueden apreciarse por 
su confusión si no se ordenan. Aclarando 
aún más el concepto que le merece el con- 



(i) M. Galusky Reviie de D¿ux Mondes^ 1848. Puede citarse otro 
trabajo notable sobre Federico Augusto Wolf que compite en ex- 
tensión y copia de importantes datos con el anterior: el artículo in- 
titulado Homero, en la Biographie de M. Didot. 
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junto del poema compáralo también con un 
árbol vigoroso y bello, pero salvaje, cuyas 
ramas mas salientes y principales necesitan 
de la poda para poder imprimirle forma más 
regular y simétrica. A su vez Madame Da- 
cier que combate rudamente á Pope por es- 
tas declaraciones clamando que no la han 
hecho tan graves ni injuriosas los enemigos 
del poeta, incurre en deplorable desatino al 
considerar la Iliada y la Odisea como meros 
discursos cuya moral 6 tendencia docente es, 
en el primer poema, exponer los daños que 
las discordias entre jefes ocasiona á los pue- 
blos y legiones; y en el segundo, los perjui- 
cios irreparables que acarrea el alejamiento 
de los principales del país que deben gober- 
nar. ¡Haberse pasado por la vida sobre Ho- 
mero, exclama un crítico insigne ^^\ haber- 
le traducido con tanto amor, y en general 
con bastante exactitud, aunque dándole un 
colorido falso y moderno y venir, á los se- 
senta y tres años, asacar por fruto tales con- 
secuencias ! 



(i) Meuendez Pelayo. — Historia de las ideas estHicas ea Espa- 
ña tomo III pág. 41. 
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Nada digamos de opiniones como las de 
la Motte que sin ser helenista de mérito re- 
conocido osó vanagloriarse de haber hecho 
correcciones en la Iliada, 6 de Boileau quien 
indicó que este poema debiera ser clasificado 
entre las tragicomedias ó la de tantos otros 
que quizá pretendieron fijar conceptos más 
ingeniosos ó nuevos que detenidos y profun- 
dos; pero si, examinemos las hipótesis, á que 
hemos hecho ya alusión anteriormente, emi- 
tidas por una autoridad aceptada en la opi- 
nión universal como competentísima y á 
quien hemos rendido ya justo tributo de ad- 
miración. 

Otfrido Müller ^'^ con cita de los testimo- 
nios auténticos consignados por Wolf en 
sus Prolegómenos afirma que la Iliada y la 
Odisea estuvieron algún tiempo esparcidas 
en fragmentos y reclama para el organiza- 
dor de los certámenes de rapsodas, bien fue- 
ra este Pisístrato ó Solón, el derecho que 
tienen á nuestra gratitud por haber devuelto, 
á aquellas dos fraccionadas obras maestras, 
sus formas primeras. Esto en lo que toca 



(i) Histoir » de la lilter£.ture grecquc. París if65. pag. 123-125. 
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al conjunto de ambos poemas. Por lo que 
hace referencia á cada uno en particular, no 
cree posible que sean por su extensión, fru- 
to exclusivo de un solo genio; para labor 
tan gigantesca arguye que es corto el espa- 
cio de una vida humana y no se le ofrece 
reparo al conceder que Homero, después de 
haber empleado los días de su juventud y 
edad madura en desarrollar el magnífico 
plan de su inmortal poema, comunica á un 
discípulo suyo, iniciado desde mucho antes 
en el concebido plan de la Odisea, la deli- 
cada empresa de su ejecución. 

Dos objeciones están obligadas á llevar con- 
sigo cada una de las dos hipótesis que asien- 
ta, después de su erudito y admirable sín- 
tesis, el autor que, últimamente, repetimos, 
ha tratado con más competencia las cuestio- 
nes relativas á Homero y sus poemas. ¿Pue- 
de asegurarse que Pisís trato ó vSolón, no 
obstante el tiempo trascurrido, siglos qui- 
zás, en que permanecieron en fragmentos 
la Iliada y la Odisea lograran reducirlos á 
su forma primitiva? La dificultad que á 
empresa tan loable oponían el tiempo y la 
memoria frágil de los recitadores se acrecien- 
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ta al recordar que el mismo Müller opina 
que estos fragmentos no se hallaban aún es- 
critos. ¿Es posible, por otra parte, que Ho- 
mero infundiese en un discípulo suyo ins- 
piración bastante para que una obra no con- 
cebida por éste, con un plan trazado de 
antemano, es decir, impuesto, llegase á la 
altura donde se ciernen las más admirables 
producciones de la mente humana? Las 
obras del genio son producto expontáneo y 
libre, y en la epopeya primitiva es más fre- 
cuente que se manifieste de modo colectivo 
que individual. En el Romancero del Cid, 
en los cantos gaelicos del bardo Ossian, en 
el Mahabarata y el Ramayana, en los Nie- 
belungen, no es posible dejar de percibir 
cierta unidad que les imprime la índole del 
genio nacional que los produjo manifestado 
en sus ideas primeras, esto es, en las mas ori- 
ginales. El pueblo griego fué, ante todo, 
esencialmente artístico: no solo en poesía, 
sino en arquitectura y escultura, ha dejado 
concepciones sublimes, modelos no iguala- 
dos y que en conjunto forman manifestacio- 
nes de un orden perfectamente determinado 
producto legítimo de varios genios dintintos, 
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á quienes realzan por igual el gusto, pri- 
mor, la exquisita ejecución, favorecidas por 
las influencias del medio en que fueron con- 
cebidas el más propio y eficaz para el desa- 
rrollo completo de toda actitud y actividad 
en la esfera del arte. Ivos modelos griegos, 
por excelencia clásicos son estudiados con 
pasión en el mundo culto; generación tras 
generación se trasmite la tarea de imitarlos, 
de producir al calor de sus reglas y de la 
emoción pura y noble que en el ánimo des- 
piertan; y rara vez se logra tal intento con 
recomendable perfección ; y acaso nunca se 
logra superarlos. Hay en las creaciones del 
artista griego algo de dificilísima si nó im- 
posible imitación, algo que parece no haber 
pasado á ser patrimonio de la humanidad y 
aunque es propio y peculiar del genio de 
aquel pueblo no se muestra raro, sino por el 
contrario, fecundó y vario en él. Con los 
destrozados restos de las obras de arte espar- 
cidos al azar por el suelo poético de Grecia 
se han llenado las salas de nuestros mejores 
museos y en el más humilde fragmento hay 
rasgos de habilidad suprema que admirar. 
Terminada esta breve exposición de los 
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<listintos juicios que la historia, la crítica li- 
teraria y aun la ciencia filológica, han dedi- 
cado, en épocas diversas á la Iliada y la Odi- 
sea, y por necesidad, ásu autor, el divino Ho- 
mero, fruto humilde de nuestros estudios 
hasta el momento actual, ciimple á nuestra 
sinceridad hacer una manifestación. En el 
■comienzo de nuestras investigaciones acerca 
de los dos hermosos poemas griegos, no pa- 
ra buscar y disponer los materiales del tra- 
bajo presente, sino para ilustración elemen- 
tal en literatura clásica, abrigábamos la 
creencia firme de que ambos poemas eran 
debidos al genio de Homero y éste una per- 
sonalidad concreta, bien determinada, fuera 
de discusión y de la más leve duda. Todo 
contribuía con apariencias externas que he- 
rían vivamente la imaginación dejando pro- 
fundas é imborrables huellas en el espíritu 
á fortalecer esta creencia, desde las retóricas 
elementales y ediciones lujosísimas en que 
encerraban los dos poemas, aun los mismos 
mantenedores de la opinión de que ambos 
pertenecían á autor distinto, hasta el busto 
de Homero, símbolo venerable del poeta, 
cuyo rostro de líneas severas, aunque á ve- 
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ees ásperas y rudas, han contribuido á vul- 
garizar, lo mismo la escultura colocándole 
en los capiteles de cada biblioteca, que los 
diseños en que ensayan sus aptitudes los 
alumnos de las escuelas de dibujo. Era Ho- 
mero; el autor de la Iliada y la Odisea el 
que por todas partes veíamos: su imagen 
inmortalizada por el cincel de escultor clá- 
sico ha llegado á sernos tan conocida como 
la de cualquier familiar. Sin embargo en la 
actitud serena, fría, de aquel rostro, en sus 
ojos que las reglas del arte dejaron sin ex- 
presión, parecía encerrarse toda la misterio- 
sa incertidumbre de la esfinge. 

A medida que la investigación paciente 
ha ido ahondando un poco más acerca de 
Homero y sus poemas haciendo surgir á ca- 
da paso no resueltas dudas, aquella creencia 
primera se ha ido amortiguando no sin ese 
sentimiento, fuerza es confesarlo, que en el 
alma deja una ilusión querida y acariciada 
al disiparse. Con examen del estado actual 
de la opinión no puede afirmarse de una 
manera categórica que la unidad que hoy 
presentan la Iliada y la Odisea, tan proble- 
mática ante el análisis de Wolf y sus discí- 
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pillos, sean debidas á un autor único. La 
historia literaria acepta como hecho que 
ambos poemas fueron refundidos y aún co- 
leccionados por Solón y Pisístrato, que por 
esta sola tarea ya demostraron ser talentos 
nada vulgares, pues al oir recitar del mismo 
modo que la Grecia de su época aquellos 
fragmentos conocieron su mérito. Y no lo 
recogieron por sus manos, que encomenda- 
ron este trabajo glorioso á otras más hábiles 
é idóneas ('\ Los retóricos alejandrinos tam- 
bién contribuyeron á corregir y depurar los 
poemas de Homero, modificando su forma 
antigua, especialmente Aristófanes de Bi- 
zancio, Zenodoto y Aristarco. Pasajes de la 
Iliada hay citados por Aristóteles y Platón 
tomados de algunos de los escasos ejempla- 



(i) Kl órrico Onomácrito estuvo encargado en la época de los 
Pisistrátides de recoger los poemas de Homero: O. Müller. Histoi- 
re de la litterature grecque. París, 1866, tom. i pág. 119. También 
se citan á Orfeo de Crotona, Zopiro, y tal vez Hiparco, hijo de Pi- 
sístrato «Homére par Guig^aut» Dice. d'Horaére et des homerides 
par N. Theil. París 1841. 

Antes de Aristarco que floreció en Alejandría hacia la mitad del 
siglo III antes de J. C. conocíanse ya un gran número de copias ó 
ediciones de los poemas de Homero. I^as más célebres eran las de 
Chios, Argos, Creta, Chipre, Marsella y la que Arístóteles hizo 
para Alejandro. «Etudes sur la litterature. Artaud— Paris 1863, pá- 
gina 66. 
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res auténticos que circulaban en Grecia que 
no se hallan en las ediciones modernas. Co- 
sa fuera de duda es, además, que la división 
de los poemas en veinticuatro cantos es obra 
de los retóricos de Alejandría. 

lya opinión de algunos de los autores de 
más nota que hemos citado se manifiesta 
con mayor fijeza al considerar ambos poe- 
mas como obras de distintas épocas. Por 
nuestra parte, teniendo conciencia de la es- 
casez y debilidad de nuestras fuerzas no nos 
hubiéramos atrevido á sentar estas conclu- 
siones, si, al hacerlo así, no hubiésemos ha- 
llado el apoyo de una autoridad de valer in- 
cuestionable, á parte de otros méritos, por 
sus conocimientos literarios y perseverante 
híbor en los estudios clásicos. Nos referimos 
al crítico insigne D. Marcelino Menéndez 
Pelayo. Si por acaso no pudiera decirse que 
asienta de modo preciso que Homero no es 
autor único de la Iliada y la Odisea, en mu- 
chos pasajes de sus obras ^^^ hallábanse afir- 



(i) citaremos los priíicipales: «Preseutarou Homero ó los poetas 
homéricos sin auxilio de teorías y como por intuición semidivina 
el dechado más perfecto y ejemplar de arte que han podido con- 
templar entendimientos humanos >> «i^ tradición literaria y el 
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iiiaciones é ideas que proporcionan al lector 
argumentos poderosos para asegurar que el 
crítico se halla inclinado á la creencia de 
que la Iliada y la Odisea, tienen en su con- 
junto más de obra colectiva que individuales. 



buen gusto individual bastaron á guiar á los críticos ó diaskevas- 
ías, que en la era de los Pisistrátidas ordenaron en un haz las rap- 
sodias homéricas y fijaron su texto.» Historia de las ideas estéticas 
en España. Madrid 18S3, tora, i, págs. 4 y 5. 

Al hablar de la opinión de lyongino, haciendo notar de paso que 
éste tenía la Iliada y la Odisea por obras de una misma mano, pe- 
ro comparando al poeta de la Odisea con el sol en su ocaso, pues 
aseguraba que la Iliada fué escrita por Homero en su juventud y 
la Odisea en su vejez, cont-igna Menéndez Pelayo estas palabras 
«así, no acierta Longino en atribuir á la vejez de un x>oeta lo gue 
es consecuencia de un estado social distinto de aquel en que fué po- 
sible la primitiva epopeya homérica. Op. cit., tom. id., pág. 95. 

Al señalar los defectos de la crítica de Perrault cambia de touo 
para hacer constar «que éste, por otra parte, dio singular muestra 
de adivinación histórica negando la personalidad de Homero y 
considerando las dos epopeyas homéricas como un conjunto de 
rapsodias: opinión idéntica hasta en su temeridad á la de la es- 
cuela wolfiana reducida hoy á más razonables términos y anun- 
ciada también por Vico (i 715) que consideraba á Homero como 
una idea ó un carácter heroico más bien que como persona real. 
Op. cit., tom. III, Madrid 1886, pág. 37. 

Al tratar brevemente de la posibilidad de que lyuzán, el autor de 
la i)oética se encontrara en Ñapóles con Vico, consigna que Im- 
zán no deja de dar alguna muestra de haberse aprovechado de las 
maravillosas intuiciones de aquél sobre el poema épico y el carác- 
ter de la poesía primitiva. Op. cit. tom. id. pág. 177. 

lyas lineas dedicadas á Gómez Hermosilla son importantísimas; 
en la imposibilidad de trasladarlas íntegras señalaremos las 
ideas principales: «Desgraciadamente, Hermosilla, á pesar del 
mucho griego que sabía y de los .muchos aciertos que hay en su 
traducción se fué al otro mundo, no sólo cre5-endo en la existen- 
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De lo que no puede quedar duda es de que 
las atribuye á dos autores distintos ^^\ 



•cía personal de Homero, sino creyendo con entera buena fe que 
Homero había sido un poeta culto y de escuela, ni más ni menos 
•que Virgilio ó el Tasso y de ninguna manera un cantor popular. 
Afirmaba, por de contado, la absoluta unidad de composición en 
los dos poemas y no dudaba ni un instante que se hubiesen trans- 
mitido á nuestros días tales como los escribió el autor y que 

Homero había tenido por catedrático á un tal Femio.» Op. cit. to- 
mo III pág. 305. 

En su discurso del doctorado, el crítico, para fijar el carácter de 
la epopeya divídela en primitva y literaria: subdividiendo la pri- 
mera en completa y frag^mentaría y coloca entre las primitivas á 
la epopeya griega. Kn nota al pie de esta página se lee: «Según la 
teoría wolfiaua, que todavía siguen muchos eruditos, toda epope- 
ya es fragmentaria en cuanto se formó de cantos separados. En 
la parte relativa á los poemas homéricos esta doctrina ha sido 
modificada considerablemente por los semiwolfíanos. En cuanto 
á las demás epopeyas hay quien sostiene que los cantos narrati- 
vos sueltos son fragmentos de grandes poemas anteriores.» Tesis 
doctoral. Santander, 1875, págs. 8 y 64. 

(i) En el citado discurso cuya interesante tesis magis- 
tralmente desarrollada es «La novela entre los latinos» llama á la 
Odisea «la obra del segando Homero.» Los pasajes transcritos en 
la nota precedente parecen concedemos autorización para decir 
-que lejos de haberse debilitado se ha fortalecido la creencia del 
«rudito crítico en el mismo sentido. 
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Conocido lo que la historia y la crítica 
han investigado acerca de la formación de 
ambos poemas debemos estudiados, siquiera 
brevemente para apreciar su grandiosidad y 
su belleza, su conjunto y sus detalles primo- 
rosos como se examina algún templo mar- 
móreo obra secular en que pusieron sus ma- 
nos distintas generaciones de artistas obe- 
dientes á un plan, inspirados por una misma 
fe religiosa, conmovidos por los mismos no- 
bles sentimientos. El Partenón, rodeado de 
suntuosos V célebres edificios fué construido- 
de tal suerte que los trozos de marmol de 
sus muros, de sus escalinatas, de su pórtico 
y sus frisos aparecían tan bien unidos y li- 
gados que todo él semejaba una sola y colo- 
sal pieza transportada del Pentélico. Aquel 
templo siempre soberbio y majestuoso, aún 
en sus ruinas, parecía erigido á tanta altura 
para recibir los primeros rayos del naciente 
y poético sol de Grecia y despedir, en el 
ocaso, los resplandores últimos. Algo aná- 
logo ofrecen á la contemplación, en otra es- 
fera del arte, la Iliada y la Odisea: ellas re- 
cogieron las primeras y más originales ma- 
nifestaciones de la poesía griega, laencerra- 
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Ton en admirable forma y sus acentos y sus 
destellos vividos llenaron de armonía y de 
luz toda la poesía griega. 

Por eso habremos de examinar ambos 
poema.s.s61o como obras artísticas, cuya in- 
fluencia no se ha extinguido enteramente en 
la literatura universal sino que serán cons- 
tante modelo por la rica variedad que ofre- 
cen en medio de su incorrecta exposición, 
por la originalidad, frescura de sus compa- 
raciones, por la elegancia de sus imágenes, 
depuradoras eficaces del gusto, por la habi- 
lidad con que están caracterizados los perso- 
najes y más que todo por aquella poderosa 
y creadora fuerza que llena el vasto escena- 
rio en que se desarrolla el poema, el cielo, 
la tierra, el mar y los abismos, de seres gi- 
gantescos y montruosos unos, bellos, gra- 
ciosos y perfectos otros y dotados todos de 
tal vida, de tal colorido, de tal verdad que 
hieren nuestros sentidos tan fuertemente 
como si fueran hechos y objetos al alcance 
«de nuestra observación actual. 

Cualesquiera que fueren las definitivas 
decisiones de la crítica filológica é histórica 
acerca de la estructura de la Iliada y la Odi- 
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sea no es posible desconocer que han brota- 
do á los impulsos de genial concepción, que 
salvo pasajes y aún libros que se señalan y 
determinan, ambos poemas, en lo general^ 
no pierden su nota majestuosa, sencilla, 
grandilocuente y sublime. Esos pasajes y 
esos libros que huelgan, que entorpecen la 
acción ó producen en ella monotonía y lan- 
guidez, suelen contener no obstante, consi- 
derados aisladamente, bellezas literarias y 
datos que contribuyen ál más acabado cono- 
cimiento del medio en que hubieron de des- 
arrollarse ambas producciones; así, intere- 
san por igual, embargan del mismo modo la 
atención, no son parte integrante de ellas,, 
sin duda alguna, pero no deben desecharse. 
Preferible es admirar estas epopeyas tal y 
como hubieron de ser dejadas en la última 
corrección de que dá cuenta la historia ^'^ al 
despojo que en ambas producciones preten- 
den hacer postumos arregladores. 

Nótase, lo mismo en la Iliada que en la 
Odisea, una acción principal que contribuye 
á revestirlas de cierta unidad. En la Iliada 



(i) I,a de los gramáticos alejandrinos. 



desde el primer verso en que el poeta pide 
inspiración á su musa para cantar la ven- 
ganza de Aquiles, de tanta trascendencia en 
la tenaz contienda empeñada ante los muros 
de Troya, ya anuncia su propósito. Esto 
constituye el asunto principal del poema 
desarrollado luego en gradación que obedece 
á un plan: la violenta resolución del prota- 
gonista, en su origen, en sus afectos y en su 
término, son los puntos culminantes de la 
obra. Este asunto que da al poeta ocasión 
de presentar la figura de su héroe predilecto 
con aquellas cualidades de energía, fuerza, 
amor apasionadísimo hacia la mujer, hacia 
la esclava y de amistad consecuente hacia 
sus compañeros, las más excelentes sin duda 
en aquella época remota, llena los principa- 
les episodios de la obra, los liga estrechamen- 
te: en torno de él se hallan acumuladas ri- 
quezas poéticas, pasajes de estructura per- 
fecta, rasgos de una imaginación vasta y no 
igualada, sensible á todas las más nobles y 
■enérgicas emociones del espíritu de suerte 
que al par de las hazañas del heroísmo y de 
la fuerza conmueven las demostraciones de 
la ternura v del dolor. 
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Con la querella entre Agamenón y Aqui- 
les en el primer canto, por la cautiva Bri- 
seida, despiértase ya la atención. A la dis- 
puta de los dos caudillos del ejército que en 
medio de sus amenazas y groseros insultos 
se reconocen con lealtad sus sobresalientes 
cualidades, informándonos por manera tan 
hábil de la importancia de su carácter, asis- 
ten atentos los demás jefes de las huestes, 
respetados por su valor, su experiencia, su 
astucia y su fuerza: los dioses también ob- 
servan atentos desde el alto Olimpo; pero la 
pasión exaltada es la que resuelve de modo 
brusco: y aquel incidente, bastante vulgar, 
conviértese en elemento de vivísimo interés. 
Si aquel ejército, que tras largo y continuo 
batallar de diez años con el apoyo que en su 
justo despecho le niega su héroe más fuerte 
é invulnerable, poco ha logrado, será más 
difícil en lo adelante rendirla fuerte ciudad 
de Troya, ni vengar el agravio inferido á 
uno de sus príncipes, Menelao, en la perso- 
na de su esposa Helena ^'^ objeto de empresa 
tan memorable y tenaz. 



(I) Iliada: canto I. 
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Alentados los troyanos por la resolución' 
que con olvido de más altos intereses hace 
Aquiles, apréstanse con nuevos bríos al com- 
bate. Héctor, su caudillo más valeroso- 
avanza peleando hasta tocar las naves de los 
griegos/^^ que invitados por su rey Agame- 
nón se reúnen y le aconsejan calme con pre- 
sentes valiosos la irritación de Aquiles^^^ pe- 
ro él se niega y con la negativa del héroe 
acrece más y más el interés de la acción. 
Casi vencido el ejército griego por los tro- 
yanos tendrá que seguir combatiendo solo, 
aún sin apoyo de Aquiles, del adalid de 
voluntad irreductible. 

La manera como se prepara el nuevo y 
decisivo combate animado el ejército por el 
anciano Néstor ^^^ es de una verdad asom- 
brosa y parece, además,- un recurso habilí- 
simo, como la viva pintura del asalto de la 
muralla griega, como el combate donde son 
heridos los más diestros y útiles jefes, Dio- 
medes, Agamenón, Ulises, Eurípilo, Ma- 
caón y Podalirio, como la lucha al pié de las. 



(i) Iliada: canto Vni. 

(2) Iliada: canto IX. 

(3) Iliada: canto x. 
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naves y el incendio de estas, para acentuar 
la influencia poderosa de Aquiles que impa- 
sible asiste á la derrota de la hueste á que 
pertenece, desde la proa de su nave colocada 
la última. También se va enalteciendo la 
figura de Héctor al enumerar los estragos 
que causa su destreza y su valor en el ejér- 
cito griego. 

Patroclo, el amigo más estimado de Aqui- 
les, cubierto con las armas de este, y por su 
mandato sale á combatir para perecer á poco 
al filo de la espada de Héctor que, por legí- 
timo botín de guerra le despoja de la arma- 
dura del héroe griego y orgulloso se viste 
con ella. En tanto, al rededor del cadáver 
de Patroclo, el amigo infortunado, se traba 
lucha hostinadísima. Hacia este lugar cul- 
mina la acción del poema :^^^ decídese Aqui- 
les á entrar en la pelea para vengar á Patro- 
clo dando muerte á Héctor. Los episodios 
contenidos en los dos últimos cantos (^\ los 
funerales de Patroclo y los ruegos del rey 
Príamo se leen con el interés y agrado que 
otros muchos del poema pero hay que con- 

(i) litada: cautos XVII, XVIII. 
<2) Iliada: cantos XXIII, XXIV. 
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venir en que ni quitan ni añaden nada al 
desarrollo de la acción capital ^^\ 

No obstante este poema presenta un con- 
junto armónico: en todo él hay ima misma 
claridad, una misma majestuosa sencillez, 
porque todo es natural, humano ^^\ Los mis- 
mos dioses del Olimpo, elemento maravillo- 
so del poema toman sin violencia alguna la 
figura humana. Se mueven y combaten con 
más poder y fortaleza; pero todas sus pasio- 
nes son reflejos de las del hombre, cuyo pro- 
totipo es el héroe, el más enérgico, el más 
fuerte, el más resuelto y violento, cualida- 



(i) Hegel, que se inclina á creer que la Iliada y la Odisea obede- 
cen en su desarrollo á las reglas de toda epopeya primitiva si 
bien con partes tan admirablemente perfectas que presentan un 
conjunto lleno de elegancia y de armonía, opina que los funerales 
de Héctor y las súplicas del rey Príamo. contribuyen al desenlace 
lógico del poema que termina así de modo altamente satisfactorio. 
Kuthétique, París: I875. 

Mas estos dos pasajes, repetimos, como el asalto de las murallas 
levantadas por los griegos con rapidez inverosímil, la prosapia de 
los caudillos y número de naves que trajeron, (cantos XII, XIII,. 
XIV, XV,) aunque llenas de acciones brillantes, de pasajes admi- 
rables contribuyen como también los cantos 11 al Vil á intercalar 
episodios que prolongan y hacen languidecer la acción teniendo 
poco ó nada que ver con el asunto á que dio preferencia el poeta, 
los efectos desastrosos que en el ejército griego ocasionó la ven- 
ganza de Aquiles. Kn el canto XI Aquiles llama á Patroclo para 
que combata y hasta el canto XVI no se ve salir á Patroclo de su 
tienda, para tomar parte en la batalla. 

(2) H. Taine. Philosophie de l'art en Grece. París 1869, pág 61. 
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■des que hace resaltar el poeta en su prota- 
gonista Aquiles. Si algún simbolismo hay 
«n este poema, si es en parte, mitológico, su 
principal y más caracterizado elemento es 
el heroico: los demás se subordinan á él. 
Con más vaguedad están trazadas las figu- 
ras de los dioses y sus atributos que las de 
los héroes y sus cualidades: el efecto que el 
Olimpo hace en el poema es como si estu- 
viera desvanecido por las doradas irradia- 
ciones esparcidas por el carro de la Aurora 
en la bóveda del cielo. La atención se fija, 
atraída poderosamente hacia la extensa y 
árida llanura de Troya, en el campo vasto 
que entre el Simois y el Janto se dilata, 
donde de un lado se yerguen los altivos mu- 
ros de la soberbia y heroica Ilion y de otro 
la provisional muralla que defiende los na- 
vios, de proas doradas y de color vario, colo- 
•cados en la ribera sinuosa de la playa que 
bordea el mar sereno, tranquilo y azul, lu- 
gar en donde se desarrolla toda la acción. 
Si Júpiter sacude los haces de sus rayos ex- 
tremeciendo los cimientos de la tierra, si 
Apolo lanza sus mortíferas saetas, si la Au- 
rora esparce su claridad rosada, si Iris, la 
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alada mensajera de los dioses, rasga el cristal 
purísimo de aquel cielo adornado de blan- 
cas nubes dejando marcado en ellas las tin- 
tas delicadísimas de sus inimitables colores, 
es para influir ya favorable, ya desfavora- 
blemente, según los designios irrevocables 
del Destino; es por algo que ocurre en la 
llanura. No se sabe á punto fijo el número 
de los combatientes ni el de las naves, pero 
se halla todo lo que á los héroes se refiere 
descrito con una precisión de líneas, con 
una propiedad y con maestría tal que el más 
indiferente á las bellezas é interés de la na- 
rración, el más refractario á los secretos y 
encantos de la poesía, distingue perfectamen- 
te el carácter y aun la figura de cada caudi- 
llo y asiste al desenvolvimiento de los su- 
cesos que en aquella llanura se realizan. 

Cuando cada héroe se levanta á hablar y 
discurrir deja trazada con huellas indelebles 
su carácter y fisonomía y aun las de sus 
compañeros y rivales en el combate. A las 
figuras de Aquiles y Agamenón, tan impo- 
nentes y hermosas en el canto primero, si- 
guen las de Ulises, Ayax, Diomedes, Eneas, 
Calcas, Tersites, Héctor, París, Menelao, 
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Andróinaca, Príamo y tantas otras, bastando 
á veces al autor sublime de este poema, 
dos trazos magistrales para dar forma y vida 
á un personaje. La manera habilísima como 
nos da á conocer la belleza de Helena pre- 
sentándola acaso cuatro veces durante la na- 
rración, sin determinar en ninguna un solo 
rasgo de su persona ^^\ sino por medio de la 
expectación que causa ante los mismos que 
han perdido por ella, en guerra prolongada 
y desastrosa hijos, padres, esposos y herma- 
nos, es un recurso de tal maestría que ad- 
mira en canto tan primitivo, tan sagaz y 
acertada disposición de los recursos del 
arte. 

. En la Iliada los dioses que se humanizan 
y los héroes divinizados mantienen en equi- 
librio tan perfecto lo humano con lo sobre- 
natural que aun cuando el elemento mara- 
villoso se muestre en todo su apogeo el inte- 
rés no decae, la imaginación no se aturde, 
pierde y cae abrumada ante las sinuosidades 
del simbolismo y complicados mitos de poe- 
mas como los orientales, sino que asiste 



(i) Iliada: canto III. 
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punto por punto al desarrollo completo de 
la acción, no perdiendo un solo suceso, no 
desdeñando un solo detalle; tal es la natura- 
lidad, la viveza, el colorido real de la in- 
vención influida por el sello de plasticidad 
que caracteriza toda obra del arte heleno. 

Aplicando los procedimientos actuales de 
la crítica en lo que se relaciona con el estu- 
dio del medio, al juzgar la Odisea y compa- 
rarla con la Iliada, no es posible dejar de 
observar que ambas, si rivalizan en mérito, 
son producto de un estado social distinto. 
Longino fué quien primeramente arriesgó 
la hipótesis de que era la una fruto de la ju- 
ventud y la otra la de la vejez de un mismo 
poeta. No varían en tan corto espacio de 
tiempo como el que supone la vida de un 
hombre, por prolongada que fuere y menos 
en sociedades antiguas, las costumbres de 
un pueblo, su cultura, sus sentimientos y 
sobre todo sus creencias religiosas de tal 
modo como resulta del examen comparati- 
vo de ambas producciones. 

Las deidades de la Odisea no se hallan tan 
extrictamente moldeadas por la figura hu- 
mana como en la Iliada cuyo Olimpo más 



visible y cercano no hace sino reflejar con 
líneas más gigantescas y fuerzas más pode- 
rosas las acciones que se ejercitan en la su- 
perficie de la tierra. No aparece en la Odisea 
* el Olimpo tan atento á los movimientos de 
la humanidad, ni tan estrecho ni tan cerca- 
no al suelo; sobre todo él flota algo de mis- 
terioso é ideal que no se amolda tan plásti- 
camente á la imaginación; como si ya á la 
creencia primitiva, ante la cual no podía ser 
obstáculo la creación de im dios á entera 
semejanza del hombre sin más que dotarle 
de elevada talla, de poderosas fuerzas, de 
inmortalidad, del don de hacerse visible 6 
invisible á su antojo y de trasladarse rápido 
como el pensamiento desde la bóveda celeste 
á los senos de la tierra, hubiera comenzado 
la reflexión á dotarlos de atributos que los 
hicieran más dignos de ser invocados. El 
Olimpo de la Odisea está sin duda más alto 
y más lejos; los dioses no descienden con tan- 
ta frecuencia ni con tanto peligro de su dig- 
nidad á mezclarse personalmente en las con- 
tiendas de los hombres; el campo de acción 
queda más despejado y libre para el Destino 
que conduce por sus inexorables fallos los 
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pasos de los hombres. No quiere decir esta 
que la religión y la mitología de la Iliada y 
la Odisea sean distintas como se han empe- 
ñado en sostener algunos, cosa imposible en 
religión que tuvo por caracteres dominantes 
el antropomorfismo y la fatalidad y que se 
nutrió siempre en la fuente de creencias pri- 
mitivas, muy rica en verdad, pero bien de- 
terminadas; sino, que hay un grado de dife- 
rencia casi imperceptible acaso, que se marca 
y resalta con la impresión que en el ánimo 
deja el examen atento y escrupuloso de am- 
bos poemas. 

La acción de la Iliada es más reducida, 
más sencilla, más vigorosa, más llena de 
rápido movimiento y de vida, es el cuadro 
de la guerra cuyos combates y peripecias 
escitan las disputas, despiertan animosida- 
des, levantan pasiones violentísimas en el 
Olimpo cuya ocupación constante, obligada^ 
durante el día y la noche no es otra que te- 
ner fija la mirada en el lugar del combate y 
el brazo presto á acudir en auxilio de la 
hueste ó del héroe protegido. La crueldad 
y rudeza de las costumbres de los hombres 
contribuye á que las creencias se manifies- 
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ten más toscas y rudas. Ciertamente que 
hay en la Odisea alguna escena como la de 
Vulcano ofendido por Venus, su esposa, y 
Marte que en su ridicula queja no obtiene 
otra cosa que la risa del Olimpo ^^^ digna de 
parangonarse con las riñas de Minerva y 
Diana, con las de Marte v Minerva ^^^ con 
la grotesca caída de Vulcano cogido del ta- 
lón por Júpiter y arrojado del Olimpo ^^^ y 
otros pasajes; pero esto es la excepción; en 
la Odisea no desempeñan los Dioses tan vul- 
gares papeles ^^\ Minerva bajo la figura de 



(r) odisea: canto VIII. 

(2) Iliada: cauto V. 

(3) Iliada: canto I. 

(4) Sobre todo los que hacen en el cauto V de la Iliada, que 
dicho sea de paso en nada se relaciona con el asunto principal del 
poema. En este cauto la fígura del héroe está sobrepuesta á la 
del dios que á las veces se convierte en auxiliar impotente suyo 
revelándose de este modD el estado embrionario é infantil de 
aquella religión. .Minerva dice paladinamente que los dioses pe- 
lean entre las huestes de los mortales y aconseja á Diomedes que 
no hiera á ninguno más que á Venus. El rival de Diomedes, Pán- 
daro, no duda que á su lado combate asistiéndole algún dios. El 
padre Jove da caballos en pago del hermoso Ganimedes; y Anqui- 
ses, por una extratajema, obtiene potros de casta divina. Minerva 
dirije la lanza de Diomedes que hiere mortalmente á Pándaro. 
Venus, por salvar á su hijo Eieas, le cubre con su manto y le sos. 
tiene en sus brazos, pero le hiere Diomedes que no olvida la reco- 
mendación de Minerva: corre hasta el suelo la sangre blanquecina 
y pura de la Diosa que en su despecho asegura que el atrevido 
guerrero combatiría cdu el mismísimo padre Jove. Díone de- 
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Mentor acompaña á Ulises y aconseja á Te- 
lémaco; pero constantemente se presenta 
con la magestad de una Diosa y habla con 
la cordura, sabiduría y prudencia que como 
á divinidad le cumple. Poseidón es hostil 
á Ulises; pero esta hostilidad se manifiesta 
más con las cualidades de un poderoso ele- 
mento que con las de un dios que combate 
adoptando la forma y facultades humanas. 
Si en la Iliada es frecuente hallar rasgos 
é ideas de ferocidad, costumbres y prácticas 
rudas y groseras, una vida y unos sentimien- 



termina las veces que los mortales hau sido herido? por los hom- 
bres: Marte es sujeto trece meses con cadenas de bronce por los 
hijos de Aloeo, Oto y ECfialtes. Juno es herida en el pecho por el 
hijo de Anfitrión. Hércules clava una saeta, en el hombro, á Plu- 
tón. Minerva se burla, ante Júpiter, de Venus al verla herida en 
una mano. Marte, tomando la figura de un adalid tracio, Aca- 
mante, pelea entre los troyanos al lado de Héctor: Diomedes re- 
conoce al dios. Bellísima es la escena de este canto en que Mi- 
nerva y Juno cubiertas de armaduras resplandecientes salen del 
Olimpo cuyas puertas se abren por sí solas, para dar paso al carro 
en que marchan al combate de la llanura de Troya las belicosas 
deidades. Minerva pregunta á Júpiter si se enojará por que sa- 
que del combate herido á Marte, que causa estragos en la hueste 
de los griegos, y Júpiter lo permite. Marte es herido por Minerva 
y al tomar al Olimpo, para quejarse á Júpiter, échale en cara á 
este haber engendrado la petulante Minerva, Júpiter irritado 
contra Marte ofende en su despecho á su esposa Juno calificándola 
de insufrible, de pertinaz, y lamentándose de que á penas puede 
sujetarla. 



tos más acomodados á la condición de pue- 
blos apenas organizados y constituidos en 
perpetua lucha con razas y naciones vecinas 
y unas divinidades siempre atentas y propi- 
cias á las acciones humanas, más frecuente 
aún es hallar en la Odisea que á las artes y 
exigencias de la guerra han sustituido las 
artes y comodidades de la paz. Si antes, las 
más valiosas dotes que debían ornar á los 
hombres eran la violencia del carácter, la 
celeridad irreflexiva de la acción, la fuerza, 
el heroísmo, el desprecio inmenso de la 
muerte en el combate y el apego á la vida 
por ser ésta medio de satisfacción de todos 
los instintos y pasiones, en la Odisea son 
cualidades más relevantes la prudencia, la 
sabiduría, la habilidad, la astucia y la ri- 
queza. Las ninfas, las sirenas, las parcas, 
las arpías, las górgonas, los centauros y los 
cíclopes son otras tantas manifestaciones 
nuevas de la fantasía, son seres más pode- 
rosos que el hombre aunque no tanto como 
los antiguos dioses, pero más monstruosos 
unos, más verdaderamente humanos otros. 
En el fondo de este segundo poema, lo 
repetimos, se revela un estado social distin- 
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to, un grado superior de cultura; y su forma 
más complicada, más armónica y rica que 
la Iliada determina un adelanto en la epo- 
peya ^^^ Como hemos hecho notar, en cuan- 
to á la religión, anteriormente, podemos se- 
ñalar como ejemplos de escenas groseras y 
feroces, en la Odisea, la lucha del mendigo 
Iro con Ulises ^^^ la muerte de Melanto y de 
doce criados de Penélope ^3) pero también es- 
to es lo que constituye la excepción, las cos- 
tumbres y los sentimientos en lo general 
demuestran más refinamiento y cultura. La 
hospitalidad y consideración al extranjero ^^^ 
los banquetes, donde ya los héroes no tie- 
nen que asar ni desgarrar por sus propias 
manos las entrañas de las reses, la mesa de 
los festines rodeada de cómodas sillas donde 
no es raro ver sentado el parásito, ni el he- 
raldo escanciador de vino en cráteras de oro, 



(i) Según Schoéll, op. cit. tomo I pág. 26, en 51 días se desa- 
rrolla toda la acx:ión de la Iliada; y la de la Odisea en 40: en am- 
tías el poeta ha hallado modo de adornarlas con episodios intere- 
santes. 

(2) Odisea: canto VIII 

(3) Odisea : canto XXII : 

(4) Sobre tí, dice Penélope á Telémaco, caerá el oprobio del 
mal tratamiento que ha recibido el extranjero que ha puesto el 
pié en el umbral de nuestra morada. Odisea: canto XVIII. 
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ni el bardo que alegra ó entristece al son de 
los cantos de su lira ^^^ el empeño de los más 
encumbrados personajes no de ponderar ya 
sus hazañas sino sus riquezas las bodegas, 
donde se guarda el queso y el vino/^^ el só- 
tano cerrado por llaves complicadas ^^^ y 
seguras puertas, ^^^ las escalinatas, los men- 
digos sentados en los pórticos, todos estos 
son detalles esparcidos con profusión por to- 
da la Odisea y reveladores del modo de ser 
de aquella sociedad. 

Pero si estudiamos este progreso en otras 
manifestaciones del arte, en la arquitectura, 
en la indumentaria y en la industria, las 
pruebas aparecen aún más concluyentes. 
Hay en la Iliada la descripción de la ciudad 
de Troya, se hace referencia á sus templos, 
á sus vastas calles, á sus puertas; Príamo y 
París, de pié sobre la muralla, observan el 



(i) Satisfecho el apetito y apagada la sed se acordaron del can- 
to y del baile; pues estas dos diversiones son el ornamento prin- 
cipal de un festín. Un heraldo dio á Femio una cítara magnífica 
Odisea: canto I. 

(2) Véase la descripción de la gruta del Cíclope: canto IX 
Odisea. 

(3) «En su mano vigorosa llevaba una llave de acero con cabo 
de marfil» Odisea: canto XXI. 

(4) Puerta del aposento de Penélope. 
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campo del combate; Andrómaca y Helena 
se acojen á ima torre; pero éstas y otras des- 
cripciones son vagas y fugaces: en la Odisea 
son más detalladas y frecuentes, el poeta 
complácese con costante preferencia en des- 
cribir. El famoso palacio de Alcinoo ^^^ con 
sus sillas cubiertas de finísima tela, y sus es- 
tatuas, y sus criados, y sus vajillas, y sus 
esclavos que fabrican tejidos ó muelen trigo 
quizá pueda ser un pasaje interpolado por 
el mismo grado de refinamiento y lujo que 
supone ^^^ pero en otros puntos de la Odisea 
pueden recogerse análogos datos. Al referir- 
se el poeta al palacio de Penélope habla de 
escalinatas, de pórticos, de sótanos donde 
guarda Ulises sus vinos y sus tesoros; de un 
piso superior; de lechos suntuosísimos; de 
criados que traen vasijas de plata para que 
los visitantes se laven las manos; de copas 
de oro; de mayordomos, porquerizos, boye- 
ros; de pavimentos artísticos, de tapices, co- 
bertores y bañeras; y hace otro tanto al refe- 
rirse á los palacios de Menelao y de Circe y 



(i) odisea: cauto VII. 

(2) K. Veron. Superiorité des arts modernes sur les ancieus. 
París 1862, pág. 183. 
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de Nausica. El canto, el baile y la poesía 
eran partes indispensables de todo festín, 
lyos pretendientes para rendir á Penélope 
usan de otras armas y mañas que las que 
usaron los príncipes coligados de la Grecia 
para rendir á Helena; los nuevos príncipes 
son jóvenes, ricos, perfumados, vestidos lu- 
josamente, sus armas son los regalos valio- 
sos; su destreza, la seducción. 

La naturaleza contemplada apaciblemen- 
te por el poeta brinda hermosura y encantos 
despertadores de voluptuosidades descono- 
cidas á los rudos y sencillos héroes de la 
Iliada en sus instintivos apasionamientos. 
La hermosa isla de la ninfa Calipso; la abun- 
dancia de la isla del Sol; el encanto de las 
sirenas, el horror de los escollos de Scyla 
y de Caribdis, la frescura y naturalidad de 
las bellísimas escenas de Nausica lavando 
sus ropas en las orillas de cristalino río, ba- 
ñándose con sus ninfas en las riberas del 
mar, el valle donde cantaba mientras entre- 
tenía sus ocios haciendo finísimos tejidos 
Circe la encantadora, son pasajes nutridos 
por las emociones que en el alma del artista 
debió producir la observación atenta de lasbe- 
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llezas naturales. Ningún pasaje de la Iliada, 
ni de los poetas cíclicos guarda analogía con 
estos. Hasta entonces solo pareció objeto 
digno del canto la acción del hombre, la del 
dios ó la del monstruo humanizado; nunca 
en el poeta ocupó tan preferente atención y 
lugar las descripciones de las bellezas debi- 
das al arte y producidas por la naturaleza: 
la fuente productora de toda la poesía fue- 
ron las pasiones del humano, las fuerzas, el 
ejercicio, el poder del humano. 

Esto revela claramente mayor adelanta- 
miento social; como si el simbolismo que 
algunos quieren ver en la Iliada, la lucha 
del Occidente con el Oriente, de la Europa 
naciente con las decrépitas civilizaciones 
del Asia se cumpliera adoptando el griego 
vencedor algunos hábitos y tradiciones de 
la cultura oriental de que son brillante re- 
flejo en la Odisea el lujoso palacio de Alci- 
noo, el sibaritismo de los príncipes que gas- 
tan púrpuras y se perfuman el cabello á uso 
de los persas, la magia que asoma en el velo 
de lyeucotea que salva de los naufragios, en 
la transformación de Minerva en golondri- 
na, en la bebida con que Circe la encanta- 
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dora transforma en puercos á los hombres y 
el fuerte arco de Ulises leyenda que con 
otras es viva reminiscencia de algunas del 
Ramayana ^^\ . Diríase que el primer poema 
marca la época en que el pueblo griego, 
constituido ya, autónomo, con la creencia 
firme de que así mismo se debía, unido es- 
trechamente en el empeño y gloria de una 
empresa memorable, cumple su ley de ex- 
pansión abriendo brechas con su espada en 
las murallas de Troya, dejando camino más 
franco y despejado al comercio de objetos y 
de ideas; por eso no es ya el rudo batallar 
asunto interesante para un nuevo poema si- 
no las noticias que da el héroe ó protagonis- 
ta Ulises, de lejanas y desconocidas tierras, 
y las comodidades de que se hallaba dotada 
la vida doméstica. Las costumbres, por otra 
parte, demuestran un trato social más esme- 
rado: reconócese como deber sagrado la hos- 
pitalidad y guárdanse de mejor modo los 
respetos humanos al extranjero que arriba á 



( i) Djanak poseía un arco famoso que le dio ludra arco ten po- 
tente que ni aún los mismos dioses tenían fuerza para tenderlo. 
Manuel de la Revilla: lyiteratura sánscrita: el Ramayana. Revista 
de España, 1872 
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las costas ó penetra en las ciudades de (íre- 
cia. 

A este fondo corresponde una forma más 
complicada y artística que la de la IHada: 
la Odisea, en conjunto, es obra más rica y 
hermosa, más llena de harmonía y de ele- 
gancia. El asunto capital del poema, la ca- 
dena de oro que aparece y desaparece entre 
las sinuosidades que trazan tanto episodio 
vario, aunque en curso no tan tortuoso como 
en la Iliada, la constituyen, los viajes de 
Ulises; si bien, comparten la atención con 
las aventuras de éste, las escenas que ocu- 
rren en su hogar desamparado. La ansiedad 
de la fiel esposa Penélope, hostigada por los 
pretendientes á su mano; la de su hijo Telé- 
maco, que vé las dilipidaciones é insolen- 
cias de extraños con los bienes de su padre 
y con su persona y honor, causan una ex- 
pectación constante hacia el regreso de Uli- 
ses. La situación difícil de Penélope que 
acude á ingeniosa estratagema para evitar 
sus consecuencias, la impaciencia é incerti- 
dumbre de Telémaco, las amenazas que con- 
sigo trae la vuelta del príncipe guerrero y 
jefe de aquel combatido hogar, contribuyen 
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á dar cierta unidad al poema y á mantener, 
durante todo él, interés vivísimo. Las aven- 
turas de Ulises vagando por tierras y países 
desconocidos y la ansiosa espectación de su 
esposa y de su hijo y de sus servidores y 
amigos fieles, preparan él desenlace altamen- 
te trágico; pero que se desarrolla de un mo- 
do lento, penoso, desde que Ulises y Telé- 
maco se reconocen en la morada de Eumeo 
y comienzan á inventar planes de venganza 
para destruir el de los osados é intrusos pre- 
tendientes. Las escenas del reto de Teléma- 
co á sus enemigos, la del arco, cómo llega 
éste á manos de Ulises disfrazado de men- 
digo, rivalizan por la profunda espectación 
que producen con las más interesantes de 
los trágicos, culminando sobre todas las de 
la lucha de Ulises, su hijo y sus servidores 
fieles, contra los numerosos y arrogantes 
príncipes que por tanto tiempo mantuvieron 
la inquietud en su hogar. Todo esto forma 
un desenlace más complicado y lógico, una 
trama más artística, son de más elevada 
trágica, de mérito superior y no igualado, 
por cierto, en la Iliada donde el interés cul- 
mina con la muerte de Héctor atado al ca- 
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rro del vencedor y arrastrado ante los muros 
de la legendaria Troya. 

Los personajes de la Odisea tal vez no se 
hallan caracterizados con trazos tan vigoro- 
sos como los de los héroes de la Iliada; pero 
el cuadro en que la acción se desarrolla es 
más vasto, más ameno, más hermoso. Con- 
sideradas ambas epopeyas como produccio- 
nes de un mismo género, obedientes en su 
desarrollo á regla no quebrantada por ejem- 
plo alguno en la antigüedad, son por sus 
bellezas poéticas, dignas rivales la una de la 
otra; su valer siempre habrá de aquilatarse 
en alto grado por las libres apreciaciones del 
arte que se concreta á admirar sorprendido, 
que no juzga, ni analiza con la austera sere- 
nidad de la crítica. 
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De todo lo que se ha comprendido bajo la 
denominación de biblias épicas, dice He- 
gel ^^^ ninguna más di^na de servir de mo- 
delo que la Iliada y la Odisea. Frecuente es 
hallar repetida, desde muy antiguo, esta 
idea que encierra una gran verdad: las dos 
hermosas epopeyas contribuyeron á fijar los 
mitos religiosos del pueblo heleno, recogie- 
ron sus más vivas tradiciones, unieron los 
sentimientos de las dispersas tribus celebran- 
do sus acciones gloriosas en un solo canto 
nacional cuyos acentos conmovían vibrando 
á la par que las cuerdas de la lira de los rap- 
sodas, en los banquetes, en las fiestas, en las 
grandes solemnidades, en el campamento del 
guerrero y en los juegos y certámenes á que 
acudían á ganar, en lid honrosa, la corona 



(i) Esthétique: París 1875. 
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de laurel, los más celebrados bardos de 
Grecia. 

Moniiinentos literarios de tal grandiosidad 
que mantuvieron en el pueblo la fé religio- 
sa, que contribuyeron á unificar sus senti- 
mientos guardando sus tradiciones más ve- 
neradas, fueron inagotable fuente de inspi- 
ración artística. La trascendencia histórica, 
social, religiosa y filosófica que ejercieron 
estos poemas en todos los órdenes y desarro- 
llo de las manifestaciones geniales del pue- 
blo griego, pueden señalarse sin gran esfuer- 
zo; pero tócanos hacerlo solo en lo que se 
relaciona con la más bella y exquisita ma- 
nifestación artística. 

El desarrollo artístico de la poesía griega 
presenta tres períodos culminantes; aquel 
en que la épica llega á su apogeo con Home- 
ro, Hesíodo y los poetas cíclicos; el segun- 
do en que á la épica sigue la lírica inmorta- 
lizada por las inspiraciones de la musa de 
Píndaro, Safo y Alceo; y el tercero en que 
se funden ambos elementos para nutrir las 
vigorosas y admirables concepciones de los 
trágicos. Esquilo y Sófocles. Por manera que 
la Grecia que nos legó en cada género poé- 
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tico obras modelos de pureza, de correccióíi, 
de rica y no igualada fantasía, presenta la 
variedad y riqueza de su manifestación poé- 
tica en riguroso orden lógico, en plan armó- 
nico: épico, lírico, dramático. Sucédense en 
el tiempo estos grandes géneros poéticos 
trasmitiéndose sus elementos, enriquecién- 
dose ordenadamente y llegando á brillar con 
toda libertad y explendor. 

El pean, los himnos, la elegía y la come- 
dia sin elementos tan puros y bien determi- 
nados como los tres grandes géneros citados 
no habrán de ser objeto principal y detenido 
de nuestro estudio al tratar de señalar la in- 
fluencia de la Iliada y la Odisea en los de- 
más géneros péoticos de Grecia. 

El lino, el pean, los trenos, los himeneos, 
los himnos, primeras y vagas manifestacio- 
nes de la poesía primitiva de los griegos, 
debieron preceder en mucho tiempo quizá, 
siglos enteros á la rapsodia épica, y sobre 
todo á la rapsodia homérica, genuina expre- 
sión del espíritu de Grecia en su edad heroi- 
ca. La elegía, género en que quieren ver al- 
gunos un período de transición entre la épi- 
ca y la lírica pudo muy bien recibir influen- 
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cías inmediatas de la Iliada. ^'^ No se halla 
marcado con entera fijeza el carácter de esta 
poesía: Sclioell quiere conciliar las tenden- 
cias tan opuestas que se le asignan al asegu- 
rar que fué un canto lúgubre y también un 
canto bélico, fijando en dos épocas distintas 
ambas manifestaciones propias de la elegía. 
Todo poema lírico, dice, en que el asunto 
'era triste 6 lúgubre llamábase elegía: esta 
•era la antigua, cuya invención se atribuye á 
Calino. Mas hubo otra forma de elegía, un 
canto de guerra compuesto ' de dísticos, esto 
•es de exámetros y pentámetros combinados, 
y cuya invención se atribuye á Simónides. 
Tirteo, que figura brillantemente entre los 
•elegiacos, inspiró sus poesías en el entusias- 



(i) Algunas estrofas de Tirteo recuerdan el tono varonil y las 
ideas latentes en la Iliada: 

«Tú á la batalla por el patrio suelo 

Valiente corre, y por tus hijos muere; 

Deja de infame vida el torpe anhelo. 

Manten la fila, y denodado hiere; 

Mantenía firme; oprobio aquel cobarde 

Que á la fuga de la lid principio diere. 

Iras pon en tu pecho, en iras arde; 

Con hombres las habrás en la pelea 

No el amor de la vida te acobarde. 
Anacreonte, Safo y Tirteo. Traducción de J. del Castillo y Ayen- 
:sa: Madrid 1832, pág. 198. 
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iiio guerrero. De suerte que si fué la elegía 
canto lúgubre destinado, por lo común, á 
llorar la muerte de una persona querida y 
que, como composición mas perfecta, de 
tiempos más adelantados, pudo, por su obje- 
to y carácter, sustituir ventajosamente al 
pean, al lino y al treno, en estas formas de 
poesías se encontrarán elementos más apro- 
piados para influir en su desarrollo que no 
en la Iliada, epopeya varonil, del combate 
y de la guerra, por más que en este mismo 
poema no falten pasajes como las lamenta- 
ciones de Príamo ante el cadáver de su hijo, 
las que en torno de la pira de Patroclo hacen 
sus amigos y servidores y los de las musas 
por Aquiles propios para despertar las ins- 
piraciones del poeta elegiaco. Pero si fué la 
elegía canto patriótico dedicado á enardecer 
las pasiones del guerrero, á entusiasmarle 
con el amor á la gloria alentándole á recibir 
honrosa muerte en el campo del combate, 
como el que tan enérgicamente vibra en el 
estro vigoroso de Tirteo, entonces la ele- 
gía, á pesar de presentar mayores puntos de 
semejanza con la lírica que con la épica, pue- 
de muy bien haber ido á buscar los motivos de 
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1SU inspiración en los poemas homéricos ^^K 
La influencia de las dos grandiosas epope- 
yas ha sido dilatada y apenas si cada cantor 
notable de Grecia no despide de la aureola 
que le circunda un reflejo, un destello de 
aquella luz pura, inspiradora, que clareaba 
con sus explendores los horizontes de la fi- 
losofía, de la historia, de la religión y del 
arte; por esto mismo, interminable tarea ha- 
bría de ser la de ir señalando siquiera en los 
principales autores de cada género poético 
las analogías, reminiscencias ó imitaciones 
con pasajes de la Iliada y la Odisea. Lo que 
nos parece harto forzado es ir á buscar tam- 
bién en ambos poemas, ó en el ciclo en que 
predominó la epopeya, por ser la más ge- 
nuina, si nó la única manifestación posible 
de los sentimientos heroicos del pueblo grie- 
go en aquella época, los elementos de lo có- 
mico. Nuestro criterio humilde abriga con- 
vicción contraria. Cítanse poemas en que 
entró como elemento primordial lo cómico, 

(i) Estos poemas que debieron ser la base de la ilustración 
g^ega, serían leidos sin duda y aún enseñados por Tirteo, en cu- 
yas canciones se encuentran pensamientos tomados de la Iliada y 
acomodados al tono enérgico y á la expresión concisa de sus dis- 
cursos marciales. Tirteo: trad. de J. del Castillo op. dt. pág viii. 
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entre ellos el Margites ^'^ y la Batracomio- 
maquia; pero, sobre no estar bien determi- 
nada la fecha á que pertenecen ambas con- 
cepciones, inclínase la crítica histórica á 
considerarlos como muy posteriores al ciclo 
homérico, ni por su carácter ni por su asunto 
caben en la clasificación ó género de la rap- 
sodia primitiva. Cierto que en la Iliada y 
la Odisea hay pasajes en que lo que predo- 
mina es la nota cómica: pueden citarse el de 
la escena á que da lugar el equívoco emplea- 
do por Ulises para burlarse de Polifemo; la 
estratagema que emplea Agamenón para 



(i) IvOS dos pasajes de la «Poética» que trascribimos demuestran 
que quien contribuyó m is á robustecer los argumentos de los que 
aseguran que en Homero se hallan los gérmenes ó elementos de 
la comedia fué Aristóteles, atribuyendo equivocadamente, como 
ha demostrado la crítica contemporánea, el Margites, al poeta de 
la Iliada y la Odisea. «Antes de Homero no se halla ningún poema 
tal aunque es de creer que hubiera otros muchos compuestos. Y 
comenzandD del mismo Homero tenemos hoy suyo el Mar- 
gites.» Poética: cap. IV g 3. «Mas así como Homero en los asun- 
tos graves y heroicos es el mas excelente poeta (y lo es él solo no 
solamente por haber escrito bien sino también por haber introdu- 
cido las imitaciones dramáticas:) ¿e la misma manera, primero 
que todos los demás mostró cual debiera ser la forma de la come- 
dia, enseñando que en ella se debían representar cosas ridiculas y 
no los oprobios de los hombres, porque su Margites tiene la misma 
proporción con la comedia que la Iliada y la Odisea con la trage- 
dia. Cap. IV ? 4. Poética. Trad. Seijas y Tovar. Madrid 1778. 
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alentar á su ejército y que le resulta contra- 
producente por ser juguete de un engaño de 
Júpiter; el correctivo aplicado por Ulises á 
las bravatas de Tersites; el cinismo del men- 
digo Iro; la transformación en puercos de los 
amigos del divino Ulises; las escenas que 
por falta de consideración mutua se produ- 
cen en el hogar de los dioses; más, todos es- 
tos pasajes, ya porque desdicen del tono ge- 
neral del poema, ya porque huelgan, pues no 
guardan relación estrecha con los asuntos 
principales, han sido considerados, no pocos, 
como interpolaciones. Sin embargo, para 
juzgarlos preciso es no olvidar que por mu- 
cho que procuremos esforzarnos no habre- 
mos de llegar á darnos exacta cuenta de la 
extremada sencillez de las primeras creen- 
cias de los pueblos y sobre todo He la del 
pueblo griego cuyo Olimpo homérico no re- 
siste el más ligero examen á la luz de la ra- 
zón. Así y todo, fueron creencias que los 
griegos veneraron, fuentes de su inspiración, 
móvil de sus sentimientos y hacia los cuales 
no debieron tener en los primeros tiempos 
de ingenuidad otra cosa que profundo res- 
peto. Los pasajes que andando los tiempos, 
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constituyeron la rica veta explotada por los 
cómicos debieron tener en lasaña y sencilla 
sociedad primitiva un sentido recto y de 
completa sinceridad. Por eso opinamos que 
la Iliada y la Odisea no contienen elemen- 
tos cómicos; ni Aristófanes, ni Menandro, 
ni Filemón ^^^ que aunque algo apartados 
unos de otros pertenecen todos á los días 
que se marcan como de decadencia para la 
historia y el arte griegos, buscaron asimtos 
para sus comedias en la primitiva epopeya. 
La comedia fué invención muy posterior^ 
original en su manifestación, producto tan 
natural y legítimo de la decadente sociedad 
que le dio vida como fué la epopeya expre- 
sión genuina de la edad heroica. 

A otras manifestaciones de la poesía grie- 
ga dedicaremos, pues, nuestra atención. En 
los fragmentos y demás poemas épicos, con- 
temporáneos de la Iliada y la Odisea, en to- 
do el tiempo que abarca en su desarrollo y 
actividad la épica, en todo el ciclo homéri- 



(i) Aristófanes, es el creador de la comedia antigua, sus Sudes 
se representaron en el año 424, A. de J. C. Menandro y Filemón, 
mas conocidos por los arreglos y referencias de los autores latinos, 
figuraron, más de un siglo después, en la comedia nueva. 
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co, difícil será hallar asunto que no se rela- 
cione con ambas: fueron el punto de parti- 
da ó el de enlace de todas las narraciones de 
su género; pero, como más vigorosas ó ex- 
pléndidas redujeron á términos muy secun- 
darios las demás. Proclo, cuya Crestomatía, 
es el documento más auténtico que puede 
consultarse con fruto para estudiar el carác- 
ter de los poemas de este ciclo, nos da á co- 
nocer sus argumentos. Arctino de Mileto, 
continúa la Iliada con la Etiópida y la 
Destrucción de Trova, incluvendo en su 
vasto poema episodios como el del caballo 
de madera, la toma de Ilion, la lucha de 
ülises y Ayax por las armas de Aquiles, cu- 
yo interés aviva el recuerdo de la Iliada. La 
Cipriada de Estasino, refiérese principal- 
mente á sucesos anteriores al momento ele- 
gido por el cantor de la Iliada en su relato 
de la guerra de Troya: entre otros episodios 
contiene el del sacrificio de Ifigenia en Au- 
lide. El poema de Lesques de Lesbos intitu- 
lóse la pequeña Iliada y trata de aconteci- 
mientos tan íntimamente relacionados con el 
poema principal que se le tuvo por comple- 
mento de ella y aun llegó á atribuirse á Ho- 
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mero. Otros muchos poemas notables cono- 
cense de este ciclo: la Tebaida, los Nóstoi, 
la Telegonía, los Epígonos de algunos como 
de estos últimos dice la crítica que por la 
alteza del asunto y del estilo no hubieran 
desmerecido de los que se atribuyen á Ho- 
mero. Tres hechos históricos formaron como 
un fecundo y vigoroso núcleo de inspiración 
donde fueron á buscfar asuntos los cantores 
de este ciclo: la guerra de Troya, el re- 
greso de los príncipes guerreros del cam- 
po del combate y la guerra de los aquí- 
vos contra Tebas; mas en ninguno brillaron 
tan explenderosas las galas de la poesía co- 
mo en los poemas que cantaron la venganza 
de Aquiles y los viajes del prudente Ulises. 
Es tan poderosa la influencia de estas epope- 
yas que á su lado, y á pesar de que contie- 
nen cualidades muy dignas de apreciación, 
quedaron como eclipsadas las demás produc- 
ciones del género. 

No son los mismos elementos los que ha- 
cen brillar la inspiración en el poeta épico 
que en el lírico: ni las épocas de predominio 
de ambos géneros de poesía son los mismos. 
El canto homérico sereno, majestuoso, cla- 
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ro, parece desenvolverse con idéntica len- 
titud á la del suceso histórico á que se refie- 
re; la oda pindárica, arrebatada, confusa, 
llena de viveza, diríase que se desata con la 
misma violencia que las pasiones fogosas de 
un alma súbitamente emocionada. Las ma- 
nifestaciones de la lírica, tan ricas y varias 
como los sentimientos humanos, no se pre- 
sentan con el conjunto cksi uniforme de los 
poemas de la edad heroica. Difícil sería ha- 
llar en líricos como Anacreonte y Safo que 
cantan preferentemente su pasión por los 
placeres, y el amor, la influencia que en su 
musa delicada y original pudieron ejercer 
los acentos rudos de otra época de valor y 
de combates. 

La oda á la lira que en la colección de los 
escasos fragmentos, que de Anacreonte po- 
seemos, suele colocarse en primer término, 
casi es una franca rebelión hacia las anti- 
guas formas y las graves ideas de otra época 
más sencilla y más crédula: «Quiero hablar 
de los atridas y cantar de Cadmo; pero las 
cuerdas de mi lira sólo vibran al son de los 
amores. Ya mudé sus cuerdas y aún la lira 
toda; y me proponía cantar las hazañas de 
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Hércules; pero mi lira solo vibró á influjos 
del amor. Héroes! ¡por siempre adiós; que 
mi lira vibra solo amor! ^^^ Tarea contrapro- 
ducente quizá fuera ir á buscar en la epope- 
ya homérica acentos tan tiernos, delicados 
y llenos de voluptuosidad melancólica y re- 
finada como los que contienen las perfectas 
y originales estrofas de la misteriosa poetisa 
de Lesbos: 



(i) Mad. Dader en sus coméntanos sobre Homero indica que 
bien pudo inspirar Anacreonte su oda XVII en la pintura que el 
épico hace del escudo de Aquiles. (Iliada: canto XVIII.) Posible 
es que Anacreonte tuviera presente este pasaje, más no para imi' 
tarle; tiene su oda un sabor epigramático y aún burlesco que se 
aviene mal con el respecto por el modelo. La traducción libre de 
la oda es esta: «¡Oh artífice Vulcano no me hagas una armadura 
¿qué tengo yo que ver con las batallas? Hazme una copa y ahón- 
dala bien. No le grabes estrellas, ni el carro, ni el terrible Orion 
¿qué me importan las Pléyadas ni las estrellas del Arador? Grá- 
bame racimos de uva y un lagar de vino etc.» En otras odas pue- 
de notarse aún más el espíritu de independencia de este lírico 
hacia los asuntos que antes consagró la poesía: «Tú, cantas los 
combates de Tebas; aquel, los de los frigios; má8 yo canto mis tor- 
mentos. Ni carros, ni guerreros, ni naves me derrotaron; otra fa- 
lanje fué la que me venció disparándome desde unos ojos.» Oda 
XVI. Quitaos! quiero embriagarme por los Dioses; quiero llenar- 
me de furor. lyos parricidas Alemeón y Orestes se enfurecían. Yo 
no soy asesino y quiero encolerizarme bebiendo vino. Hércules 
furioso revolvía su aljaba y disparaba el arreo de Ifíteo; y Ayaz fu- 
rioso blandía la espada de Héctor. Pero yo no necesito arco ni es- 
pada; con la copa en la mano y una guirnalda en la cabeza melle- 
no de furor. 
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Kat n?rr^cáo£^^ ¡isaac os 
Ncxze^ Tiapá d^ ip'^sz'* wfKÁ 
^Hyío os floxia xaOsúoco (^^ 

No obstante, cuando la lira no vibraba á 
impulsos de pasiones egoistas entonces no 
es posible desconocer que la poesía lírica, 
en la rica v variadísima manifestación de 
sus formas métricas que la llenaban de no- 
vedad y de gracia, parecía recoger con res- 
peto las tradiciones de la epopeya homérica 
y por un instante su forma solemne ence- 
rrada en la magestad del exámetro armoni- 
zábase con la inquieta y caprichosa volubi- 
lidad de los asuntos propios del lirismo. 

En Alceo, Estesícoro, Ibico y Píndaro es 
donde puede estudiarse con más fruto la in- 
fluencia que hubieron dé ejercer las anti- 
guas ideas robustecedoras de la inspiración 
del poeta heleno; más solamente las ideas, 



(i) Safo: oda IV. 

Ya sumergióse la luna, 
Ya las Pléyadas cayeron, 
Ya es media noche, ya es hora, 
¡Triste! y yo sola en mi lecho. 

Anacreonte, Safo y Tirteo. Trad. de J. del Castillo y Ayeusa. 
Madrid Imp. Real: 1832. 
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las creencias, las traducciones, no la forma; 
que en ellas fué independiente y libérrima 
la lírica. Cuando Alceo cesa en su enojo y 
en vez de crueles y sañudas invectivas con- 
tra sus enemigos políticos Mirsilo y Pitaco 
consagra las notas de su canto á los dioses, 
dicen sus admiradores que su estro recuerda 
por su robustez el de Homero; y cuando Es- 
tesícoro vá á buscar asuntos para sus poe- 
mas en las tradiciones heroicas y mitológi- 
cas debió tener muy presente las dos gran- 
des epopeyas homéricas que como ninguna 
otra fuente encerraban con pureza las leyen- 
das y los dogmas. El título mismo de los 
extensos poemas de Estesícoro pueden ci- 
tarse en apoyo de esta conjetura: la Ruina 
de Ilion, el Regreso de los héroes y la Ores- 
tía, lyos asuntos desarrollados por Pítico en 
sus poesías, antes de que el gusto y las exi- 
gencias de la corte de Polícrates influyera 
en sus cantos, fueron también mitológicosly 
heroicos. Y por último, Pindaro, el prínci- 
pe de los líricos de Grecia que vivió en la 
época de explendor de esta nación elogiaba 
con nobleza las acciones de los contemporá- 
neos más meritorios: sus odas, sus hermosas 
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odas, que por modelo hubo de escoger la 
musa elegantísima del latino Horacio, á me- 
nudo se interrumpían para referir episodios 
de las edades mítica, fabulosa 6 heroica. ^^^ 

(i) En su oda á Terón, rey de Agrigento tiene este pasaje: 

Allí está, pues, Aquiles, 
Que humillado vio á Héctor, y es de Troya 
Firmísima columna 

En su oda «A Efarmosto de Opunto, luchador» trae este otro: 

Y como ya su afecto en él ponía 
Aquel hijo de Tétis, le impusieron 
Que en los rudos combates de Mavorte, 
Sin su lanza no fuera 

Bibliot. Universal. Madrid 1884. Trad. A. Lasso de la Vega. 
En su oda «A Agesidamo de Locris:» 

Si al fín derriba á los soberbios púgiles 
En la Olímpica lid Agesidamo 
Para Hilas su maestro "yo reclamo 
Honor y gratitud. 

Asi á Patroclo su victoria expléndida 
Debió Pélides. 

De su oda á Jenofonte de Corinto, es este pasaje: 
Delante las altísimas murallas 
De la sagrada Ilion, al Efireo 
Se miró ya sitiado, ya asaltante. 
La suerte decidir de las batallas 
El uno en pos del vastago de Atreo 
En arrancar á Helena de su amante 
Empéñase arrogante 
El otro de Ik bella 
Fiel combate al servicio 
Y hasta el Griego se estrella 
Al pié de Glauco el Licio. 
«Odas de Píndaro» Bibliot. clásica. Trad. Montes de Oca. Madrid 
1883. 
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Ejemplo de esta constante propensión de 
Píndaro á relacionar los asuntos contem- 
poráneos con los de la edad antigua es el 
pítico al rey Arcesilao en el cual incluye la 
relación del viaje de los Argonautas. 

Si en la poesía lírica por la variedad ri- 
quísima de sus asuntos y aun de su forma 
sólo se vé como en ráfaga deslumbradora y 
pasajera la influencia que en ella ejerció la 
manifestación épica y sobre todo sus más 
sublimes modelos la Iliada y la Odisea, en 
la dramática se determina ya de un modo 
constante, fijo y elocuente. 

Es la dramática la poesía que reúne la ob- 
jetividad de la epopeya con el carácter sub- 
jetivo de la lírica. En el drama griego se 
manifiestan hasta con separación singular, 
pero siempre en admirable armonía, estos 
dos elementos esenciales. El personaje que 
es uno en Esquilo, ó acaso, según se discu- 
te fueron dos, porque así lo exigían los pa- 
sajes en que hay diálogos notables por su 
viveza, habla -con el solemne tono de cual- 
quiera de los héroes de la Iliada, como ellos, 
al hablar, se caracteriza, exponiendo con 
pasión los sentimientos é ideas que le ani- 
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man ; el coro, cuyo papel en el drama tam- 
bién ha sido objeto de diversas conjeturas, 
siendo la más verosímil la de que hacía las 
veces del espectador ó del pueblo exponien- 
do en voz alta las impresiones y emociones 
que en él producía el desarrollo interesante 
de la acción, llegó á contener pasajes de 
dulzura y delicadeza, de ternura y de amor; 
así se aunaban en el drama los robustos y 
viriles acentos de la epopeya homérica con 
los delicados y graciosos de la musa inspira- 
dora de Anacreonte y de Safo. 

La Harpe ^'^ transcribe, tomándolo de los 
Siete contra Tébas, pasajes en que un jefe 
tebano da cuenta á Etecles de la posición 
del ejército sitiador y hace esta exacta ob- 
servación: «es el estilo déla epopeya; tal 
parece que se leen pasajes de la Iliada.» Y 
para que resalte el tono y estilo de la oda 
transcribe también el coro formado por jó- 
venes tebanos que espantados con los horro- 
res de la guerra y de los males que les ame- 
nazan, á caer Tébas en poder del vencedor, 
se encomiendan á los dioses. 



(i) Coiirs de litterature. París 1826, tom. 11, pág. 210. 
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En el argumento, en el asunto, es donde 
aún con más inequívocas señales puede ver- 
se la influencia que en la dramática ejer- 
cieron las dos grandiosas manifestaciones de 
la épica. De Esquilo repitióse en la antigüe- 
dad que sus dramas eran migajas del rico 
festín de Homero; lo cual, si por una parte 
es algo exajerado, pues en su género llegó 
Esquilo con su Prometeo á las alturas don- 
de se cierne la concepción más genial de la 
épica, por otra parte sirve para convencer 
de que la principal y casi única fuente que 
vigorizó el desarrollo de la dramática fué la 
epopeya, no sólo por haber recogido las tra- 
diciones heroicas, mitológicas, sino por la 
forma en que las encerró. En los discursos, 
luchas y disputas de los héroes de la Iliada, 
en el modo como narran y se expresan pudo 
estudiar la dramática sobre todo cuando 
confiaba á un solo interlocutor la exposi- 
ción del argumento, la propiedad, la vida y 
el interés que le eran necesarios. Excepto 
lyos Persas y alguna que otra tragedia los 
argumentos de éstos versan sobre asuntos 
ya cantados por la épica. Esquilo, revisti ó 
de formas dramáticas la epopeya, fué el ge- 
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nial inventor de la más complicada y subli- 
me manifestación del arte y acomodándose 
al espíritu de su época, ya un tanto más re- 
flexiva y excéptica en cuanto á la creencia 
antigua de que los dioses cooperaban direc- 
tamente en el desarrollo de los sucesos hu- 
manos, apoyando los ejércitos y combatien- 
do al lado de los héroes, aprovechó otro gran 
elemento de interés dramático: la fatalidad 
del Destino á cuyo influjo seguían atribu- 
yendo los griegos el inexplicable y tortuoso 
desarrollo de algunos sucesos notables. El 
elemento maravilloso de la epopeya fué el 
poderío, la voluntad de los dioses; en el dra- 
ma fué otra fuerza inflexible, incontrastable, 
que se mostraba cruel y sañuda consiguien- 
do su objeto que era el de conmover y ate- 
rrar profundamente. El Destino juega tam- 
bién principal papel en el desenlace de las 
acciones culminantes de la epopeya. 

Basta recorrer la Iliada y la Odisea para 
tropezar con la rica y abundosa vena que 
suministró inagotables tesoros para sus tra- 
gedias á Esquilo, Sófocles y Eurípides que 
tomaron y repitieron unos mismos argu- 
mentos. Agamenón, Ayax, Aquiles, Ulises, 
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son los liéroes de la epopeya; Filóctetes ^^^ 
abandonado en la isla de Leinmos y con cu- 
yas quejas é infortunios, de origen distinto 
que los de Edipo ^^\ trazó un carácter tan pa- 
tético el correctísimo Sófocles en sus mejores 
tragedias; Yocasta, Egisto y Clitemnestra ^3) 
Andrómaca, Hécuba, Ingenia, tienen, como 
el Cíclope (4)j que dio asunto á Eurípides 
para su obra de igual nombre y clasifica- 
ción dudosa, su fisonomía y sus hechos, 
consignados en el brillante código de las 
tradiciones, leyendas y mitología del pue- 
blo griego: la epopeya. 

Si la Iliada y la Odisea influyeron de ma- 
nera poderosa y directa comunicando ex- 
pléndida vida á las otras manifestaciones de 
la poesía helénica, esta influencia puede re- 
conocerse aún más al recordar que tres 
grandes preceptistas de la antigüedad hu- 
bieron de examinar y enaltecer sus bellezas 
y de recomendarlas como dos modelos de la 
más provechosa y digna imitación. Aristó- 



(0 Iliada: canto II. 

(2) odisea: canto XI. 

{3) odisea: canto XI. 

<4) Odisea, canto IX. 
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teles en su Poética pone siempre en muy 
preferente lugar el nombre de Homero: «se 
muestra divino, dice, sobre todos los otros 
poetas (').» lyongino, en su Tratado de lo Su- 
blime, le admira y en sus ejemplos y térmi- 
nos de comparación pone en punto culmi- 
nante la inspiración y maestría de Homero. 
Al examinar la segunda oda de Safo exprésa- 
se en estos términos: «Al modo que Homero 
nos presenta un cuadro sublime, cuando pa- 
ra describir la tempestad recoje todas aque- 
llas circunstancias que la hacen más espan- 
tosa, Safo, reuniendo todos los efectos más 
terribles del amor hace una pintura sublime 
de su poder y de sus furores. « Horacio en su 

(i) uPoética de Aristóteles dada á nuestra lengua castellana por 
don Alonso Ordóñez de Seijas y Tovar, Señor de San Payo. Ma- 
drid, 1778; cap. XXIII, § 2. Otros párrafos de la Poética, pueden ci- 
tarse en apoyo de la predilección de Aristóteles por Homero. 
«Mas asi como en las demás cosas fué excelente Homero, también 
en esto jMirece que conoció lo mejor, fuese por arte ó por natura- 
leza: porque en la Odisea no fínje todas las cosas que sucedieron 

á Ulises sino que puso todas las demás cosas que pudieron 

constituir una sola acción. Cap. ix g 2.» — «Todas las cuales partes 
usó antes que todos muy aventajadamente el poeta Homero. Por- 
que en el uno de sus poemas que es la Iliada, es simple y afectuo- 
so y la odisea es intrincada, hallándose por toda ella el reconoci- 
miento y lo moral. Sobre esto en la locución y en las sentencias 
se aventaja á todos los demás poetas. Cap. xxiv, § i». — «Y Home- 
ro, como en otras muchas cosas es digno de singular alabanza. 
Cap. XXIV, g 5.» 
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Arte poética, como con bastante fundamen- 
to se ha llamado su Epístola á los Pisones, 
pone en el más elevado lugar del arte el 
nombre y el ejemplo de Homero: 

Rex gestee Regunque, Ducumque et tristia bella 
Quo scribi possent numero mostravit Homerus (i). 



La Iliada y la Odisea son, pues, por ex- 
celencia las obras más trascendentales de 
Grecia; ellas mantuvieron la fe religiosa, el 
amor á las nobles y heroicas hazañas, con 
su savia pura, vigorosa y fresca nutrióse la 
inspiración de los poetas de otros géneros. 
Sus acentos épicos mantuvieron la poesía 
muchos siglos á una altura tal que difícil- 
mente podrá hallarse mantenida en otros 
pueblos ni por tanto tiempo: los cantos re- 
sonantes de la Iliada llenos de luz y de vida 
parecen unir sus vibraciones á las de la her- 



(i) Arte poética, traduccióu de D. Raimundo Miguel: 
Kl que enseñó primero 
En qué especie de verso convenia 
Cantar guerras fatales 

Y hazañas de los fuertes generales 

Y de los reyes fué el antiguo Homero. 
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mosa lira griega: en cada estrofa, en cada 
verso, parece hallarse una reminiscencia, 
un recuerdo vivo de aquellos cantos prime- 
ros de un pueblo nacido para amar la belle- 
za y reproducir en formas de corrección in- 
imitable las emociones que despertaba en 
sn alma sensible y varonil. 
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^KPENDICE*- 



VIDA DE HOMERO ATRIBUIDA A HERODOTO 



1 
I 




^ERODOTO de Halicarnaso, no 
^"'^ — ^ proponiéndose otra cosa 
sino buscar la verdad, compuso la presente 
historia sobre el nacimiento y vida de Ho- 
mero: 

Fué hijo de Gritéis natural de Cimea que ha- 
biendo sido seducida por un desconocido huyó 
de su tierra natal y sorprendiéndole en las ori- 
llas del rio Méles los dolores del parto dio á 
luz un niño que, lejos de ser ciego poseyó ojos 
muy hermosos. Ya porque era costumbre ce- 
lebrar una fiesta en las orillas de este río, lla- 
mada Melesígenes, ya por el nombre del mis- 
mo río, el niño fué reconocido con el sobre- 
nombre de Melesígenes. 
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En Esmirna, Feniio, que se ganaba penosa- 
mente la vida instruyendo á sus conciudada- 
nos en las bellas letras tomó á Gritéis de hi- 
landera, abonándole por su oficio seis sueldos. 
Tan buena conducta observó Gritéis con su 
protector que éste la tomó por esposa prohi- 
jando también á Melesígenes quien, primera- 
mente fué discípulo aventajado y luego maes- 
tro que rivalizó y aún superó en mucho al 
caritativo y bondadoso Femio. 

Muerto éste, Melesígenes, animado per el 
patrón de navio Mentes, viajó mucho por el 
Tirreno, conoció la Iberia y se detuvo en Itaca 
recogiendo allí de boca del propio Mentor las 
tradiciones referentes á las aventuras que en 
su regreso de Troya hubieron de ocurrir al 
magnánimo príncipe Ulises, En Itaca le detu- 
vo mucho tiempo una enfermedad que comen- 
zó á padecer en los ojos. 

De Itaca llevó el patrón Mentes al viajero á 
Colofón donde se le agravó de tal suerte la 
enfermedad contraida en Itaca que perdió la 
vista y regresó á Esmirna, su ciudad natal, 
allí ya no le conocieron sus conciudadanos 
y extranjeros por otro nombre que el de Ho- 
mero, esto es, el ciego. 

Convertido en uno de tantos rapsodas como 
existían en Grecia, siguió visitando ciudades 
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y países. Estuvo en Focia, donde Testórides 
brindándole hospitalidad, le robó sus versos 
escribiéndolos y recitándolos luego como suyos 
en Chios. Llegó Homero también á Chios y 
enterado del mal comportamiento de Testori- 
des, regresó á Esmirna. Más adelante volvió 
á Chios. El pastor Glauco compadecido de 
Homero por el relato que éste le hizo de sus des- 
aventuras le cobró cariño, túvole algún tiempo 
en su pobre cabana y luego le recomendó á 
Bolisso ciudadano de Chios, quien también 
hubo de acogerle en su casa. Compuso el poe- 
ta en casa de Bolissollas Cercopes, las Epicicli- 
das y la Batracomiomaquia, con otros muchos 
poemas que le hicieron adquirir gran reputa- 
ción. Luego, adquiriendo medios de vivir se 
casó, tuvo dos hijas de las cuales murió una 
y la otra contrajo nupcias con un ciudadano 
de Chios. 

En sus poemas elogió Homero entre otros 
por agradecimiento á Mentor, que le dio ma- 
teria para componer la Odisea, á Mentes el pa- 
trón de navio donde recorrió tantos mares, is- 
las y costas y á Femio, su maestro y padrastro. 
En la citada isla murió el poeta de una enfer- 
medad infecciosa y no del pesar que le causó, 
según anotan otros escritores, no poder desci- 
frar un enigma que á su arribo á la isla le hi- 
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cieron saber unos jóvenes pescadores. Fué en- 
terrado por sus compañeros en las riberas del 
mar. Vie d' Homére atribuée á Herodote: 
Choix des historiens grecs par J. A. Buchón 
París 1840. 



Hemos extractado los pasajes anteriores 
porque bastan para dar idea del estilo y tenor 
en que está escrita, esta vida de Homero que 
es breve y de tan amena lectura que bien pu- 
diera comprendérsela entre las novelas griegas 
siquiera para aumentar el escaso número que 
de ellas poseemos. No se comprende como au- 
tores de grande erudición hayan podido fijarse 
en este documento para precisar datos referen- 
tes á la vida de Homero. 



-•->4><-^ 



112 



»x 



^ 1 



/ 



r 



This book should be retumed to 
the Ilibrary^o]l or before the last date 
Btamped below. 

A fine of five cents a day is incurred 

by retaming it beyond the specified 

time. 

Flease retom promptly. 





